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      Para esa persona especial  

    que nunca quisieras perder. 

     

     

     

   








Prólogo 

     

    —¡Ethan! ¡Ethan! Por favor, espera —rogándole—. Déjame explicarte. 

    (Me toma del brazo y me mira) 

    —Aquí no hay nada que explicar Emily, con lo que vi me quedó todo clarísimo, ¿Cómo pudiste? 

    —Perdóname, en serio, yo no quería, pero es que… 

    —Es que nada, ya lo hiciste, y no te perdonaré nunca por esto. ¿Sabes lo que más me duele? Que él era mi mejor amigo, ¡Andrew era mi jodido mejor amigo! 

    Me doy la vuelta y me voy. Ella queda en el suelo arrodillada llorando. 

     A medida que me alejo siento como mi garganta se convierte en un nudo, tan apretado que no me permite ni tragar saliva, menos hablar. Siento esta traición como cien espinas en mi médula espinal o cuchillos clavados en mis muslos, que no me permiten caminar. Siento que me ahorcan tan fuerte que no me permiten respirar, mis manos como puños se aprietan hasta no dar más, y mis ojos no logran soportar ni un segundo más esas lagrimas que como estalactitas caerían, clavándose en mi estómago, penetrando hasta mi alma. 

  








Capítulo 1 

    ¿Se imaginan un mundo sin estrellas, sin la noche, sin esa hermosa luna? No lo sé, yo no podría vivir sin eso, lo son todo para mí, creo que eso es lo que más me duele, lo que más extrañaré, poder verlas desde el techo de mi casa, sin que nadie me moleste, yo y ellas, a solas, en silencio, hablándoles con la mirada y ellas con su hermosa luz.  Abril 20, 2019, 20:48 p.m. 

    Marzo 05, 2018 —Suena la alarma. 

    Y comenzamos otro día, el cielo gris, perfecto para quedarse acostado, con un café calentito y viendo televisión; pero no amigos, la vida no es tan bella como parece, tengo clases, se acabaron las vacaciones y eso no es lo mejor, además soy el nuevo, así que ahí vamos.  

    Quinientos pasos exactos hasta el colegio: «Sí, los conté», necesito agua, ya no quiero más, voy a bajar como mil kilos en este trayecto. Me agota solo pensar que lo tengo que realizar de lunes a viernes, es un completo fastidio. 

    Hay dos semáforos, de 30 segundos cada uno, un poco antiguos, pero lo importante es que funcionan. 

     La verdad llegué por casualidad, porque encontré un edificio un poco antiguo, con muchas personas, demasiadas dirían yo, era una estructura tipo gótica, muy oscura y grande: «¿qué será esto? Una biblioteca o una iglesia muy fea, ah no espera, ese es el colegio —pensé.» 

    —Que feo —elevando la mirada, e inclinando su cabeza levemente hacia atrás, con una expresión de disgusto. 

     Observo a cada uno: grandes, chicos, gordos y flacos, pero me desagradan todos, prefiero estar solo a escuchar sus problemas que ni me interesan. Creo que sueno un poco fastidioso, pero es la verdad. 

     Llevo puesta una chaqueta negra, de cuero, como si fuera alguien que deben respetar, al menos eso es lo que creo yo, en las películas funciona; mis audífonos blancos, que por cierto hacen un contraste perfecto; y mi mochila negra con detalles rojos; además una camiseta blanca que combina con los audífonos y muchas ganas de no llegar a este lugar. 

    Tristemente llegué. Observo el edificio por fuera y aún sigo opinando lo mismo, está horrible.  

    Subo diez escalones, y finalmente llego a la puerta, se ve un gran pasillo hacia adentro, «no aplazaré más esto —pensé.», así que entro y camino a mi casillero, lamentablemente está ¡CASI AL FINAL, JODER! 

    «Me encanta como va mi día.» 

    A medida que avanzo me quedan mirando, cosa que no es rara, porque soy nuevo, pero lo raro es que me miren con miedo o mejor dicho con algún tipo de respeto, yo no me quejo, es más me agrada eso, es divertido, «ni que los fuera a golpear», debe ser porque soy un poco grande, mejor así. Llegué a mi casillero, guardé mis cosas veo el horario, me toca química. 

     «Ahora donde carajos tengo que ir —pensé.» 

    Recordé que en mi chaqueta tengo el papel con todo lo que necesito saber, comienzo a buscarlo y aunque me costó lo encontré, lo abro y dice aula 15, segundo piso. 

    —Y por donde carajos se sube —lo dije en tono bajo. 

    Que estresante todo este tema de ser nuevo, no conoces nada ni a nadie, hace mucho que no estaba en esta posición, pero como buen estudiante en el primer recreo buscaré el baño: «sí, es una buena idea.» 

    —Hola... 

    Me pareció haber escuchado algo, pero lo ignoré. 

    —Hola —en un tono más alto. 

    «¡Oh! Creo que me están hablando a mí.» 

    Cierro el casillero y miro indirectamente, para no hacer contacto visual. 

    —Hola, soy Emma ¿y tú? —lo dice con una sonrisa. 

    —No quiero amigos —de forma muy desagradable lo dije—. Adiós. 

    Me doy media vuelta y camino por el pasillo, pero no tengo ni idea para donde ir, no olviden que soy nuevo, «bueno solo caminaré, en algún momento tendré que ver escaleras para subir ¿no?» 

    —Eh… Creo que vas en la dirección equivocada. 

    —Claro que no, solo estaba… Conociendo un poco este lugar, que por cierto le faltan unas mejoras, porque parece de la prehistoria. 

    (Emma se ríe en un tono bajo.) 

    Okey lo admito, no fue una excusa muy buena que digamos. 

    Ese momento fue un poco vergonzoso, pero no importa, al menos ahora voy en la dirección correcta. Subí las escaleras y comencé a ver las puertas una por una, hasta que por fin llegué «Aula 15» vi un puesto vacío y fui hasta él; creo que es obvio, no me iba a quedar como idiota parado en la puerta, dejé mi mochila en el asiento, miro hacia al lado y qué creen, estaba ella, Emma. 

    —¡Rayos! —pensé. 

    Intente no mirarla, porque por ser “indiferente” quede como un completo idiota ante ella. 

    Entró el maestro, uno muy feo; por cierto, no era muy alto, tenía poco cabello, no tan joven, parecía un poco loco en realidad. 

    Me intenté ocultar agachándome, pero la niña de adelante era muy baja y delgada. 

     «Creo que soy yo el que encuentra bajos a todos, igual tiene sentido.» 

    —Buenos días alumnos, espero que hayan tenido unas muy buenas vacaciones, que hayan descansado mucho y estén con todas las energías este último año. Como pueden ver, hoy llegó un alumno nuevo, eh... ¿Podrías venir aquí por favor? 

    «Claro que no —pensé.» 

    —Sí, claro —camino hacia él. 

    —Bueno, cuéntanos como te llamas, tu edad, cosas así —me dijo mirándome fijo a los ojos. 

    —Eh bueno yo soy Ethan, tengo 17 años —miro al profesor—. Me gusta la lectura y el deporte y…. 

    —Muchas gracias Ethan —me interrumpe. 

    Bueno tal vez eso del deporte no era tan cierto, pero que van a saber ellos.  

    Fue un desagradable momento, en serio, para que dice que me presente si me va a interrumpir. Camino de vuelta, con un paso lento, muy lento, tan lento que podía desesperar a algunos, me siento y saco un cuaderno. 

    —Así que Ethan —se ríe en un tono bajo. 

    —Sí, ¿qué tiene de chistoso? 

    —No, nada —se sigue riendo. 

    «Que rara es —pensé.» 

    Emma es una chica de no muchos amigos, se nota; pelo castaño claro y lentes, como de un metro sesenta más o menos; y al parecer era de las que no sueltan sus libros por nada en el mundo.  

    —Supongo que no tienes muchos amigos. 

    —¡Qué! Pff yo si tengo, claro que tengo y muchos. 

     (La miro fijamente) 

    —B-Bueno, tal vez no tantos. 

     (La sigo viendo) 

    —Okey, no tengo. 

     (Giré la cabeza y comencé a escribir) 

    La verdad es que esto del chico “MALO” me está gustando, nadie se acerca ni nada, bueno casi nadie, solo esa Emma.  

    Suena el timbre de salida; por fin, es un alivio, no aguanto ni un momento más aquí, ver a tanta gente me estresa y eso es lo que menos quiero ahora. 

    Me levanto de mi asiento, miro hacia el lado y Emma ya se había ido, «esa tipa estaba desesperada por salir», bajo las escaleras, camino por el pasillo y cuando voy saliendo la veo con sus libros, «qué raro —pensé», además de pequeña es lenta para caminar. Voy saliendo, cuando la empujan unos chicos grandes. 

    —Estos tipos no se fijan que hay gente transitando por acá. 

    Seguí caminando, pero sentí que algo me comía por dentro y no la podía dejar así, algo como mi naturaleza, o no sé. 

    —¡Rayos, no puedo! —me detengo y les grito—. Déjenla idiotas. 

    —Uy ¿Qué vas a hacer? ¿Golpearnos? —se ríen. 

    —Con gusto imbécil —camino hacia él y veo como aumenta el miedo en sus ojos, cierro mi puño, y sigo caminando, hasta que me interrumpe Emma. 

    —Solo déjalos —con una voz muy triste y angustiada me lo dice— vamos. 

    —Okey, vamos —los miro fijamente. 

    De camino a su casa no hablamos mucho, no podía dejar de lado mi palabra de no amigos, aunque debo admitir que no se sintió mal estar acompañado, es bueno a veces caminar sin hablar, solo caminar, y no, no debe ser incómodo, porque no es necesario emitir sonidos para transmitir, para decir lo que uno siente, son cosas que no se pueden explicar, pero es mejor dejarlas a la experiencia propia, creo yo que la conversación más sincera es la que no se hace, es la que se siente, y créanme que un silencio dice mucho. 

    —Gracias —me dijo. 

    —¿Qué? 

    —Gracias por lo del colegio, por ayudarme, en serio. 

    —Eh…No es nada. 

    —Claro que sí, te debo una. 

    —Claro que no, solo fue una ayuda que a cualquiera se le puede brindar, no es algo que nos acerque más o nos convierta en amigos. 

    Creo que eso sonó muy bien. 

    —Eh… Okey —me lo dijo mirando el suelo y arreglándose el cabello por detrás de su oreja—. Bueno hasta aquí llego yo —lo dice con un tono bajo y dulce—. Adiós. 

    —¿Aquí vives? 

    —¿Sí? ¿Por qué? 

    —No por nada, Adiós —le dije. 

    Seguí caminando unos diez pasos y llegue a mi casa; sí, es mi vecina, aún no me lo creo, me detuve frente a la entrada, me reí un poco y di tres golpes a la puerta, mi madre me recibió como siempre, con un beso en la mejilla y un ¿cómo te fue? Yo como buen hijo le respondí lo que todos responden: «bien», para luego pasar a la siguiente pregunta.  

    —¿Qué hicieron hoy? 

    —Nada. 

    Es como una rutina o como lo que no puede faltar al llegar a la casa. 

    Subí a mi habitación, abrí la puerta y dejé la mochila a un lado, me acosté sobre la cama mirando el techo y ocurrió algo raro, bueno raro en mí, se me vino esa imagen, que de cierta forma desencadeno todo, Emma arreglándose su cabello: ¡JODER! No se va, está ahí dando vueltas y vueltas, una y otra vez. 

    —Que me está pasando —en tono bajo. 

    Creo que necesito un poco de agua. 

    Ya habiendo anochecido subí al techo, ahí tardé unos 10 minutos en subir, pero lo logré, llegué a mi escape de la realidad, mi lugar para pensar, relajarme y poder despejar mi mente, bajo esas infinitas estrellas que alumbran todo. ¿Podría algo brindarme más tranquilidad que la noche? Supongo que no. 

    Ustedes se imaginarán que toda la vida he sido así de desagradable; pero no, esto es solo reciente, ya que aquí nadie me conoce, ni sabe de mi pasado. 

    Yo en realidad era un buen chico, o mejor que ahora, intentaba serlo, pero el problema era que me lograban lastimar muy fácil, mis supuestos amigos me cambiaron por cosas materiales que yo claramente no tenía, fallándome en el momentos que más apoyo necesitaba, un amor traicionero fue otra razón por la que soy así, y bueno para que seguir, por esas razones decidí cambiar por completo; tal vez como medio de protección propia o que se yo. 

    Por cierto, que linda noche, el aire está perfecto, pero me dio hambre, así que bajaré a comer. 

    —Ethan a comer —grita mi madre. 

    El llamado de la naturaleza no se puede ignorar. 

    —Ya voy. 

  





 Capítulo 2 

     

    Y comienza un nuevo día, otro aburrido día, me levanto, o me levantan, ya no lo sé, voy al baño como zombie y me miro al espejo: «¡JODER QUÉ ES ESO!», me quedo mirando un rato, «ah solo soy yo», dejo correr el agua por mis palmas creando una pequeña laguna, para luego llevarla a mi rostro y así volver de ese loco viaje astral. 

    Creo que ahora si estoy reaccionando, voy a la puerta y la cierro, me doy una ducha rápida, porque voy tarde: ¡qué raro, Ethan va tarde!, agradezcan que voy. 

    Me dirijo a mi cuarto y tomo mi mochila, busco los audífonos, porque son muy importantes para un joven, y bajo. Comienzo a buscar la caja de cereal, que no la veo en el lugar que siempre está. 

    —Dónde carajos está el cereal. 

    Siempre cambian las cosas de posición, no sé cuál es el gusto de hacerlo. Saben, ya da igual, mejor tomo café. Lo comienzo a buscar y tampoco lo veo, «debe ser una broma o algo así.» 

    (Me siento y mi madre se acerca con el cereal) 

    —Toma, aquí está. 

    —Gracias. 

    Cómo pueden encontrar todo, es como un súper poder que tienen, es un don o una cosa así. Me serví el cereal con un poco de leche y me fui. 

    —Adiós mamá. 

    —Adiós hijo, te cuidas para allá, y mañana te quiero a las 6:30 en pie o ya verás. 

    Salí de la casa, un poco asustado, porque tenga la edad que tenga una amenaza de mi madre sigue dando miedo. Tomé aire y comencé mi caminata hasta el colegio, el día estaba agradable, solo que un poco frío. 

    Bueno en realidad el día estaba gris, otra vez; pero si estaba agradable, solo se escuchaban los árboles moverse, los pájaros cantar, de frío yo creo, y no había ningún auto. 

    Miro la hora: 8:30, bueno ya es tarde así que si me demoro más o menos da igual ¿no? La cosa es que llegue. 

    Ya llevaba caminando unos 10 minutos, cuando veo una libreta, una de tamaño pequeño con algunas notas escritas, cosas como recordatorios o algo por el estilo, de esta cayó un papel, se veía un poco viejo, era una hoja doblada unas dos veces, la desdoblé y decía lo siguiente: 

      15 de diciembre, 2015 

    Princesita: 

     Tal vez sea duro para ti aceptar esto, pero te prometo que no te dejaré, siempre te cuidaré, estaré contigo. 

    Recuerda que eres una niña inteligente, no te dejes pisotear, lucha por lo que quieres, nunca te rindas. 

    Mi hijita algún día llegará ese hombre que te hará feliz, que te cuidará por mí, que te entregará amor, y te comprenderá. 

    No dejes que el dolor te derrote, tu sal adelante junto a tu madre, y ante todo sean felices. Cuídala por mí. 

    Atte. Papá  

    Pd: Te Amo Emma 

     

    En ese momento me vinieron los recuerdos de ayer. 

    —Fui un idiota, un imbécil —lo dije en tono bajo. 

    Me siento fatal, que hago, le tengo que devolver esto, pero si cambio mi actitud con ella pensará que es por lastima, ¡rayos! Tal vez sea mejor entregárselo después del colegio, se lo iré a dejar a su casa. 

    Seguí caminando, pensando un poco, pero no podía llegar con esta cara, ni ánimo: «tengo que actuar normal», así que trate de distraerme con un poco de música. 

    Por fin llegué a la cárcel, digo colegio, es que para mí es lo mismo, hay horarios para comer, no se puede salir del lugar, está vigilado todo el tiempo, o sea en la cárcel es lo mismo. Fui a mi casillero tomé mi cuaderno de matemáticas y me fui, esta vez en la dirección correcta. 

    Llego a la puerta, golpeo tres veces para entra y me recibe el profesor. 

    —Buenas noches Ethan, vaya a tomar asiento. 

    Todos me quedan mirando, comienzo a caminar a mi puesto, y me siguen viendo, dejo la mochila a un lado y me siento. 

    —Hola —me saludó Emma. 

    —Hola —respondí. 

    —¿Cómo estás? 

    —Con sueño, así que no me hables. 

    Ya no se siente bien ser “indiferente” con ella, pero lo tengo que ser. 

    —Bueno, perdón. 

    (Al terminar la clase) 

    Sonó el timbre para almorzar, por fin, tengo mucha hambre, bajé rápidamente y me senté solo, en una mesa, tranquilo, la comida es sagrada, pero ahí llegó Emma, otra vez, es que no me deja tranquilo, pero bueno, no por eso arruinaré mi almuerzo. 

    —¿Me puedo ubicar aquí? Es que en ningún otro lado me dejan, te prometo que no hablaré, en serio. 

    No lo sé, creo que no debe ser muy divertido que todo el mundo te ignore. 

    —Bueno, siéntate. 

    Su silencio duró eh… 5 minutos y me comenzó a hablar. 

    —Y… ¿Por qué siempre estás solo? 

    —Tú deberías responderme eso. 

    Me mira fijamente, no dice nada y sigue comiendo, creo que no debí haber dicho eso, debe sentirse ya bastante mal como para que le sigan hablando de esa forma. 

    —Iba caminando un átomo, un poco preocupado, miraba para todos lados, estaba buscando algo, y llega otro que le pregunta ¿qué te pasó? A lo que le responde, es que se me escapó un electrón, entonces el otro le dice, tranquilo hay que ser positivo. 

    Hubo un silencio incómodo en el que ella me miro. 

    —Me sonríe y mira su comida— Creo que alguien no salió para ser humorista. 

    —¿Qué? Si te reíste, fue buenísimo. 

    —Claro que no —sigue sonriendo. 

    —Bueno, tal vez no fue el mejor, pero te reíste, eso es lo que vale. 

    Para ser sincero se sintió bien ser bueno con ella, no porque me dé lastima, sino porque me recuerda como era yo, antes de llegar a este lugar, y porque su cara se transforma totalmente cuando soy amigable, y se transforma para bien, o sea tal vez se ve un poquito linda cuando sonríe, eso no quiere decir que me guste, solo digo que se ve mejor así, feliz. 

    (Suena el timbre) 

    —Creo que hay que subir. 

    —Sí, sí. 

    Nos toca química, cosa que no me gusta, pero bueno, hay que ir. 

    Dejamos las bandejas y fuimos a los casilleros, ella está a dos del mío, así que subimos juntos, ahí estuve sentado, sufriendo con la química, quedándome dormido, hasta que el profesor comenzó a hablar de los átomos, cuando seden y reciben electrones, ahí me desperté, no por algún tipo de interés de mi parte, sino porque Emma me habló. 

    —Hay que ser positivo —riéndose en un tono bajo. 

    —Ja, ja, ja, sabes que igual te reíste. 

    Era un buen chiste, pero no lo van a admitir nunca. 

    —Que tanto hablan los dos ahí atrás —el profesor nos gritó. 

    Nos miramos al mismo tiempo, ella era un tomate, estaba muy roja, hasta los lentes se le empañaron.  

    Todos estaban haciendo ese ruido para molestar a dos personas que “se gustan”. 

    —Wooooo —todo el curso en forma de coro lo emitía. 

    Que vergüenza, un momento muy incómodo, parecía no terminar. 

    —Ya basta, si se gustan es problema de ellos, pero por favor no interrumpan mi clase con sus problemas amorosos —tose, se da vuelta y se ríe en tono bajo. 

    Que idiota, pero se lo agradezco, pararon después de eso, y sonó el timbre para irnos. 

    Emma aún seguía nerviosa, se notaba, es un poco torpe cuando lo está, me miró, completamente roja, se arregló su pelo y se fue. 

    Yo por alguna razón la quedé mirando hasta que se fue, y recordé que tenía que devolverle su libreta, debe de estar preocupada, yo lo estaría, o quizás no se ha dado cuenta. 

    De camino a casa me fui escuchando música, con un paso lento, tranquilo y sin novedades, pero para ser sincero muy tranquilo no estaba, es que aún tenía esa libreta con la carta de su padre, que no es menor, es algo muy importante para una persona. 

    Al llegar a casa mi madre me recibió igual que ayer, pero esta vez me tenía una rica pizza para comer, es que mi comida favorita es esa, no la cambio por nada, su sabor es perfecto. 

    Ya habiendo terminado de comer subo a mi pieza, dejo la mochila a un lado y me siento en la cama, me armo de valor para ir a dejarle la libreta, practico que decir, porque hay que estar preparado para todo, se imaginan que llego al frente de su puerta, golpeo y quedo en blanco, que horrible, mejor me preparo y evito eso. Después de diez minutos de preparación me levanto, camino hacia mi mochila, la abro y saco la libreta, la guardo en mi bolsillo, me echo perfume, siempre hay que estar con un olor agradable, y bajo las escaleras. 

    Nunca me había costado tanto ir a dejar un objeto, no sé por qué me siento nervioso, solo es una libreta, y es a mi vecina y compañera de puesto, no es una extraña, no es especial, creo. 

    Salgo de mi casa, tomo aire y me dirijo a la casa de mi vecina, golpeo la puerta y me recibe su madre, «que se supone que tengo que decir.» 

    —Hola señora… 

    —¡Oh, perdón!, Johnson, señora Johnson, y tú debes ser el vecino, ¿no? 

    —Sí, soy Ethan, Ethan Brown. 

    —Mucho gusto Ethan, ¿Te puedo ayudar en algo? 

    —Sí eh… ¿está Emma? 

    —Sí, sí, yo la llamo, espera un poco. 

    Se da la vuelta, llega a la escalera y grita hacia arriba. 

    —Emma, te busca Ethan, el vecino guapo que mirabas ayer. 

    Eso me dio risa, pero me hice el que no escuchó. Emma bajó y vino a la puerta. 

    —Hola, lo siento por lo que dijo mamá, no es verdad eso —lo dijo nerviosa. 

    —Tranquila, yo no escuché nada. 

    —Bueno, pero ¿pasó algo? ¿necesitas alguna cosa? Dime en que te ayudo. 

    —Solo te venía a devolver esto. 

     Le entrego su libreta, la queda mirando un rato. 

    —¡Muchas gracias en serio! La estaba buscando y no la encontraba. 

    —No es nada, bueno mejor me voy, adiós. 

    —Adiós. 

    Ya habiendo anochecido subí al techo otra vez, pero más rápido que ayer, vine a observar las estrellas y pensar un poco, creo que de esa forma me mantengo desestresado, me puse a pensar sobre el día y otra vez apareció ella. Esa carta me hizo sentirme muy mal, por cómo me comporté con ella, sin una razón justificable, por problemas míos le complico más su vida, que ya es mala en el colegio, sin amigos ni nada, voy a cambiar, o al menos con ella, no me gustaría hacer de su vida un infierno, en vez de ser otra persona que le cause daño, debería ser un escape o una ayuda, es el último año, debería ser distinto. Además, no lo sé, creo que me agrada; por cierto, me fije que tiene unas margaritas cuando sonríe, y unos ojos pardos, son lindos. 

    ¡Joder qué me pasa! Okey Ethan, respira, tranquilízate, es solo tu vecina, y tu compañera, nada más. 

    (Pasa una estrella fugaz) 

    —¡Rayos! 

  






Capítulo 3 

     

    Abril 20, 2019. ¿Se imaginan un mundo sin amor, sin abrazos, sin besos? Yo no, aunque creo que eso será lo que más extrañaré de él... 

    Marzo 05, 2018- Suena la alarma 

    Abro los ojos, ya son las 6:50, hoy es el primer día de clases, y es mi último año, me estiro y apago la alarma, me quedo sentada un momento en la cama, y comienzo a sonreír, porque no importa si el día está lindo o no, si hay tormenta o está despejado, hay que sonreírle a la vida, que es lo mínimo que se merece, en este caso es un hermoso día, por dos razones, por el maravilloso sol que se asoma entre las nubes grises, con sus rayos color naranja y por el ruido de los pajaritos al cantar.  

    Me levanto, busco ropa para ir hoy y me dirijo al baño, pero no sé qué ponerme, yo creo que esta chaqueta de mezclilla estará bien, unos jeans negros y esta camiseta blanca quedarán excelente, ahora sí, me iré a bañar. 

    Creo que un desayuno bueno en la mañana es fundamental para que sea un día perfecto, así que me prepararé uno antes de salir. Saben el problema de los que usan lentes, como yo, es que no pueden tomar algo caliente tranquilos, porque se empañan los lentes y no ves nada, eso es muy molesto, «estúpidos lentes.» 

    —Se me hará tarde, mejor me voy —toma su mochila y casi corriendo va a la puerta—. Adiós mamá. 

    —Adiós hija —me grita desde su habitación. 

    Salgo de mi casa, compruebo que no se me quede nada, busco mis audífonos y me los coloco, me preparo para mis cuatrocientos noventa pasos hasta el colegio, zapatos bien atados, levanto la vista y pasa él, mi vecino, uno alto, un poco más bajo que el marco de una puerta; pelo castaño, no tan largo; robusto, ni idea de cómo se llama; chaqueta negra; audífonos blancos; y la verdad se ve que es bastante guapo. 

    —Ay que tonta como si me fuera a tomar en cuenta. 

    Acaba de pasar por afuera y ni me vio, seguro que soy invisible para él. 

    Su cara se me hace conocida, pero no logro recordar donde lo he visto antes, pienso un poco, y me acordé, el verano pasado lo vi, pero solo fue de lejos, estaba en unas piscinas, sentado, yo estaba con mi madre. 

    «Okey ya pasaron cinco minutos desde que pasó, ahora voy yo», salgo de mi casa giro a la izquierda y sigo derecho, creo que estoy caminando muy rápido, los semáforos me tocaron ambos en rojo, que suerte ¿no? 

    Ya llegó al colegio, y no se veía con muchas ganas de entrar, mejor me apuro, ya van a comenzar las clases, ¡que emoción! 

    Voy llegando a mi casillero y veo a un gigante, me acerco lento, abro el mío y busco mis cuadernos, los saco, miro a mi izquierda y sí, es él, mi vecino, ¿qué hago? Le hablo, ¿y si no quiere hablar? Bueno no pierdo nada con intentarlo, voy a su casillero, está buscando algo o viendo un papel, le hablaré. 

    —Hola. 

    No me responde, creo que no escuchó, lo intentaré otra vez. 

    —Hola —en un tono más alto. 

    Imposible que no me haya escuchado. Cerró su casillero, okey ahora si me puse nerviosa. 

    —Hola, soy Emma ¿y tú? —le sonrío. 

    Casi ni me mira, creo que me quiere ignorar, ¡rayos! Debí haber sonado estúpida, creo que no fue buena idea llegar de la nada. 

    —No quiero amigos, adiós. 

    Eso no salió bien, no había ningún motivo para que me respondiera así, pero ¿por qué no quiere amigos? No está bien, me quedé pensando un momento, él se da la vuelta y camina hacia los cursos pequeños, es muy grande para eso, seguro está buscando las escaleras, ¿se lo digo o no? Sí se lo diré. 

    —Eh… creo que vas en la dirección equivocada. 

    —Claro que no, solo estaba… Conociendo un poco este lugar, que por cierto le faltan unas mejoras, porque parece de la prehistoria. 

    Que mala excusa, en serio ¿no podría haber una mejor? Me reí en un tono bajo y me fui rápidamente, subí las escaleras, llegué a mi clase, y me fui a sentar, sola como siempre, no sé por qué nadie quiere sentarse conmigo, no soy desagradable, o sea no porque me vaya bien significa que voy hablando de números y ciencia por la vida. 

    Estaba dibujando cosas en mi cuaderno, cuando siento a alguien en el puesto de al lado, lo que es raro, por lo que miré, y ¡JODER! Era él, intenté disimular y quedarme tranquila. 

    Entró el profesor y noté que se estaba agachando un poco, como ocultándose, me dio risa, porque es muy grande como para ocultarse. 

    —Buenos días alumnos, espero que hayan tenido unas muy buenas vacaciones, que hayan descansado mucho y estén con todas las energías su último año, como pueden ver, hoy llegó un alumno nuevo, eh podrías venir aquí por favor. 

    Ahora veremos cómo se llama este grandulón. 

    —Sí, claro —camina hacia él. 

    Su voz es grave, bien masculina, me gusta. 

    —Bueno, cuéntanos como te llamas, tu edad, cosas así. 

    Creo que está nervioso. 

    —Eh bueno yo soy Ethan, tengo 17 años. 

    Ethan, que lindo nombre, me encantó, es como perfecto para él. 

    —Eh… me gusta la lectura y el deporte y…. 

    Mh no le creo lo de la lectura, no lo sé, se ve más deportista. 

    —Muchas gracias Ethan —lo interrumpe. 

    Se viene caminando de vuelta lento, muy lento, tal vez para molestar al profesor, de seguro lo hace para eso. Llegó al puesto. 

    —Así que Ethan —me río en un tono bajo. 

    —Sí, ¿qué tiene de chistoso? 

    —No, nada —me sigo riendo. 

    Es divertido, porque recuerdo el evento que se dio abajo, después de querer ser indiferente, eso me sigue dando risa. 

    —Supongo que no tienes muchos amigos. 

    Enserio, ¿cómo lo supo? ¿Se nota mucho?  

    —¡Qué! Pff yo si tengo, claro que tengo y muchos. 

    Bueno eso sonó mal, muy mal diría yo, en mi cabeza había sonado mejor. 

    (Me mira fijamente) 

    Lo sabía, no se lo creyó, seguiré intentando, con una mentira más aceptable 

    —B-Bueno, tal vez no tantos. 

    ¡Por qué tuve que tartamudear!  

    (Me sigue viendo) 

    —Okey no tengo. 

    (giró su cabeza y comenzó a escribir) 

    Pudo haber sido peor, no es el fin del mundo no tener amigos, en realidad es mejor no tener, a tener unos que estén solo en los momentos buenos. 

    Suena el timbre de salida, y lamentablemente hay que volver a casa, me levanto del puesto, camino a mi casillero, saco unos libros para estudiar luego y me voy, camino por el pasillo llego a la entrada, voy saliendo, cuando siento un empujón que me deja en el piso, mis libros en el suelo, siendo pisados por unos completos idiotas, es que enserio, no tienen nada que hacer con sus vidas que complican las de otros, me dan ganas de llorar por la rabia que siento. 

    —Déjenla idiotas. 

    ¿Qué? ¿Quién habló? Giro mi cabeza y no creo lo que veo, es Ethan. 

    —¿Qué vas a hacer? ¿golpearnos? —se ríen. 

    —Con gusto imbécil.  

    —Solo déjalos, vamos —mi voz aún no estaba bien. 

    —Okey vamos —lo mira fijamente.  

    No sé por qué me puse tan feliz, me sentí tranquila y segura. 

    Llevamos un rato caminando, un paso lento, calmado, y ambos vamos en silencio, pero es un silencio que no incomoda, es tranquilizante, se siente muy bien diría yo, tiene un olor muy rico y un tono de piel muy lindo. Creo que debo agradecerle por lo que hizo. 

    —Gracias —le dije. 

    —¿Qué? 

    —Gracias por lo del colegio, por ayudarme, en serio. 

    —Eh… no es nada 

    ¡Como no va a ser nada, si me defendiste! 

    —Claro que sí, te debo una. 

    —Claro que no, solo fue una ayuda que a cualquiera se le puede brindar, no es algo que nos acerque más o nos convierta en amigos. 

    Otra vez intentó ser frío, estoy segura, pero no le salió tan bien, porque a diferencia de la mañana lo mire a los ojos, unos ojos entre café claro y verdes que me transmitieron algo completamente distinto a lo que dijo. 

    —Okey. 

    Creo que ya no queda camino. Llegué a mi casa y la verdad no quería llegar, estaba bien con él, tal vez no vuelva a ocurrir esto. 

    —Bueno hasta aquí llego yo, Adiós —le dije. 

    —¿Aquí vives? 

    —¿Sí? ¿Por qué? 

    —No por nada, Adiós —me dijo. 

    Entré a la casa y lo miré por la ventana, estaba parado frente a su puerta, sonriendo, una sonrisa muy linda. 

    —¿Qué ves? —preguntó mi madre. 

    —Nada. 

    —Mh creo que alguien está enamorada del vecino. 

    —¡Qué! No, claro que no, mejor me voy a mi habitación, tengo tarea. 

    Dejé la mochila en la silla del escritorio, mis libros en el escritorio y me acosté sobre la cama, mirando al techo, con la imagen de su sonrisa en mi mente, estaba ahí, dando vueltas, y no podía quitarla, mejor así —pensé, total es una muy linda. 

    Ya habiendo anochecido, siento un ruido en su casa, me acerque a la ventana, y no me van a creer, era él subiendo al techo, «que raro —pensé», lo seguí mirando y solo se acostó con una pierna sobre la otra, sus ojos estaban brillando por el reflejo de la luna, me encantó lo que veía, a un hombre siendo uno con la naturaleza, con las estrellas, con la noche, sin importar nada, admirándola y disfrutándola, transmitía una paz que nunca había visto, es más daban ganas de salir por la ventana para experimentarla, pero creo que ese momento no se debe de interrumpir. 

    Me alejé de la ventana, apagué la luz y me fui a dormir, mañana hay que levantarse temprano y no quiero estar cansada. 

    6:30 a.m. —suena la alarma. 

    Abro mis ojos, me despierta el sonido de mi alarma, la apago y me estiro un poco, me siento en la cama, busco mis lentes, y sonrió, porque comenzó otro bello día. 

    Me levanto, busco mis cosas para lavarme, y voy al baño, me miro al espejo, me sonrío, y entro a la ducha, el agua está perfecta, me demoro unos 30 minutos, me arreglo un poco y salgo, busco mis libros, mi mochila y bajo a tomar desayuno. 

    Me preparo unos huevos revueltos y lo acompaño con un rico jugo de naranja. 

    —Hoy será un gran día. Adiós mamá. 

    —Adiós hija, cuídate. 

    Salgo de la casa, miro a la derecha esperando a Ethan, pero no apareció. 

    —Tendré que ir sola, bueno mañana será. 

    Camino al colegio, escuchando música, por alguna razón voy feliz, los dos semáforos me tocaron en verde, esto es una señal, una señal divina. 

    Ya llevo un rato caminando, estoy llegando, así que apago la música y subo las escaleras hacia la entrada del colegio, camino por el pasillo, llego a mi casillero y me doy cuenta que mi mochila estaba abierta, «espero que no se me haya caído nada.» 

    (Horas más tarde) 

    La verdad es que este día fue bueno, Ethan me contó un chiste malísimo, después lo molesté, miren se los contaré. 

    Iba un átomo caminando, y estaba como inquieto, buscaba algo que se le había perdido, en eso llega otro que le pregunta, ¿Qué te pasó?, a lo que le responde, es que se me escapó un electrón, entonces el otro le dice, tranquilo hay que ser positivo. 

    ¿Lo ven? Es malísimo, no sé por qué me reí. 

    Estaba todo normal mi día, una que otra conversación con Ethan, me vine sola a casa, subí a mi cuarto, tomé mis libros y los comencé a leer, ya es una rutina para mí. Hasta que escucho a mi madre que me grita desde abajo. 

    —Emma, te busca Ethan, el vecino, el chico guapo que mirabas ayer. 

    No saben cómo me puse, estaba roja, nerviosa, con mucha vergüenza, cualquiera creo que se pondría así. Me paré, caminé al baño, me lavé la cara y bajé. 

    —Hola, lo siento por lo que dijo mamá, no es verdad eso. 

    —Tranquila yo no escuche nada. 

    Que mentiroso, si gritó super fuerte, yo creo que se escuchó hasta cinco casas más allá. 

    —Bueno, pero ¿pasó algo? ¿necesitas alguna cosa? Dime en que te ayudo. 

    —Solo te venía a devolver esto. 

     Me entregó mi libreta, la miré y fue imposible no recordar a mi padre, él fue un buen hombre, muy bueno diría yo, pero como la vida no es justa muchas veces, a los más buenos se los lleva antes.  

    —¡Oh muchas gracias en serio! La estaba buscando y no la encontraba. 

    La verdad es que no me había dado cuenta, de verdad se lo agradezco mucho. 

    —No es nada, bueno mejor me voy, adiós. 

    —Adiós. 

    Cerré la puerta y me fui a mi cuarto, a medida que llegaban los recuerdos salían las lágrimas, caían lento por mi mejilla, se sentía muy doloroso recordar, como si me apuñalaran. Busqué un lugar donde guardar esa libreta, así no se me podía caer de nuevo. 

    En la noche me senté en mi ventana, tranquila, mirando las estrellas, si Ethan lo hace es por algo, quería saber que se sentía, quería experimentarlo.  

    (Luego de un rato) 

    Sentarse a ver las estrellas es como una conversación muy sincera, una conversación honesta, ellas no te juzgarán, ellas solo te escucharán, con su presencia te apoyarán, te aconsejarán, te ayudarán. 

    Estaba en eso cuando sube Ethan al techo, y hace lo mismo, se acuesta y comienza a admirar el cielo, pone unas caras un poco raras, seguro es porque está pensando muchas cosas. 

    —¿Seré lo suficiente para él? ¿Seré lo que busca? —miro al cielo. 

    (Pasa una estrella fugaz, sonrío). 

  






Capítulo 4 

     

    Una vuelta al pasado 

     

    No puedo ver bien, este bus se mueve mucho, justo hoy pasa por todos los baches o agujeros que existen en esta ruta, tengo la espalda adolorida, además hay mucha gente arriba, y apenas logro distinguirla, ¿cómo se llamará? ¿cómo será su voz o sus ojos? Tal vez brillen mientras habla, como unas perlas hermosas en el vacío donde solo ellas se ven, no lo sé, «y ¿si me acerco?» Puede asustarse, no sería raro, yo me asustaría si se me acerca alguien de la nada, pero como podría... 

    —¿Dónde se bajará?  

    (Suena el timbre y se detiene el bus) 

    Creo que es el momento. Entre la multitud de gente se logran escuchar sus pasos bajar por esos escalones de metal, y a su vez las puertas abrir con un poco de dificultad; levanto mi cuerpo del asiento, intento esquivar a la gente para seguirle el rastro a esa chica que acaba de bajar del bus, toco el timbre otra vez, para que no arranque aún, y con mucho esfuerzo logro bajar. 

    Ahí está ella, es más hermosa de lo que pensé, un pelo liso y rubio, como un bello atardecer, ojos verdes como la esmeralda, y labios carmín. 

    (Respira profundo y camina tembloroso hacia ella) 

    —Hola. 

    Sonó un poco seco ese hola. 

    —Hola —me sonríe. 

    —Eh... ¿Te puedo hacer una pregunta? 

    —Sí, dime. 

    —¿Dónde estoy? 

    —Mira hacia arriba —se ríe. 

    Como le pregunto eso estando debajo de un tremendo cartel que decía Mall central, no fue muy inteligente creo. 

    —Claro, que tonto, y... ¿Vas muy apurada? O sea lo digo para que este tipo no te quite más tiempo. 

    —Jaja, no tranquilo, la verdad solo vine a dar una vuelta. 

    —¿Sola? 

    —Si, ¿por qué? 

    —No, por nada, solo que me sorprende que una chica tan linda como tú, venga sola a un mall, solo eso. 

    —Es que así puedo estar sin nadie que me apure, ni nada por el estilo. 

    —Claro, debe de ser molesto no poder ver las cosas con calma. 

    —Exacto, prefiero estar sola. 

    —Te parece que entremos, es que está corriendo un poco de viento. 

    —No quiero sonar pesada o de esas personas, pero no te conozco —juntando los ojos y apretando los dientes—, lo siento. 

    —Oh, claro, te entiendo, no tienes que... —con un tono de nerviosismo—, si no quieres lo entiendo perfectamente. 

    Qué hacer en estos momentos, «¿me despido y me alejo? o solo me voy» 

    —Bueno, entonces creo que me iré por allá —indicando a su derecha—. Adiós... 

    —Espera, sabes, suenas como un buen chico, así que te daré una nueva oportunidad —se ríe sutilmente. 

    —Gracias —se ríe aún muy nervioso y con una gota recorriendo su frente. 

    Tiene un tono de voz tan hermoso, que me podría quedar escuchándola todo el día, o años y no me cansaría. 

    —¿No tienes hambre? 

    —Mh un poco —me sonríe. 

    —¿Vamos a comer algo? 

    —Bueno. 

    Sé lo que piensan, soné como un acosador, y estoy de acuerdo, como puedo llamar a eso una conversación normal, supongo que debo practicar mis diálogos, porque no me extrañaría que me denuncien por acosador algún día de estos. 

    Nos fuimos al patio de comida y estuvimos hablando un rato, yo no me lo creía aún, estaba con la chica del bus, y estábamos comiendo, pero de tanto hablar me acordé que no sabía su nombre, que tonto, eso era lo primero que debía preguntarle. 

    —Sabes aún no sé cómo te llamas, tal vez podrías decirme cual es tú nombre, bueno si es que tienes —se ríe. 

    —Claro que tengo, es Emily, ¿y el tuyo? 

    —Que lindo nombre, el mío no es tan bueno como el tuyo, yo soy Ethan. 

    —No está nada de mal tu nombre, debo admitir que es bueno igual. 

    —No mientas, es malo. 

    —Oye si es cierto. 

    —¡Oh! Cierto tu venias a ver tus cosas tranquila y yo te interrumpí, perdón. 

    —No tranquilo, si las cosas que no se planean son las mejores, y debo admitir que esta fue una no planeación muy bonita. 

    —Bueno, sí, tienes razón. 

    (Suena el teléfono de Emily) 

    —Aló ¿Mamá? —con una cara de disgusto—, sí ya voy. 

    —¿Pasó algo? 

    —No, no, es solo que tengo que ir a casa para cuidar a mi hermana mientras ellos salen. 

    —Oh bueno, te acompaño a tomar el bus. 

    —Si quieres —se ríe. 

    Vamos con un paso lento a la entrada del mall, ahí se toma el autobús, me siento como un completo idiota explicando cosas obvias, pero es que no entenderían si no lo hago, creo. 

    —Bueno aquí te dejaré. 

    —Gracias por todo, fue una linda tarde, mejor de lo que planeaba. 

    —¡Oh! No es nada, fue un placer haber podido hablar contigo. 

    —Podríamos juntarnos uno de estos días o no lo sé, tal vez seguir hablando. 

    —Claro, pero ¿tienes algún número para llamarte? O ya sabes chat y todo eso. 

    —Sí, deja anotarlo. 

    (Saca una libreta, anota el número y arranca la hoja) 

    —Toma, ahí está. Bueno adiós, estamos en contacto. 

    —¡Claro! Adiós. 

    No me lo creo, me quede congelado, es que dentro de lo mejor que me podría haber pasado esto es lo máximo, tengo el número de la chica del bus, me siento, no lo sé, como el hombre más afortunado de todo el mundo, esto se lo debo contar a Andrew. 

    (Toma el celular y abre el chat de Andrew) 

    —No sabes que me acaba de pasar. 

    —Claro que no sé, cuéntame. 

    —Conocí a la chica de mi vida. 

    —¡Qué! ¿dónde? ¿cuándo? 

    —Hoy en el mall, es perfecta, Emily se llama ?? 

    —¡Wow! y ¿tienes su número? 

    —Sí, nos volveremos a ver uno de estos días. 

    —Genial, mantenme al tanto. 

    —Obvio, te dejo, ahora voy a casa, adiós. 

    —Okey, adiós. 

    Mi corazón no para de saltar, está acelerado, y solo por pensar en ella, ¿no tendrá algún truco o algo? Es que lo que siento no es normal. 

    —Rayos acá me bajo. 

    (Se detiene el bus) 

    —¡Gracias! 

    (sábado en la mañana) 

    Me desperté por el sonido del celular, se me olvidó silenciarlo, error muy grave, doy medio giro para encontrarlo en esa oscuridad, no lograba tocarlo, digo oscuridad, porque aún no habría los ojos, me pesaban, como día sábado, algo que no es raro. Cuando lo encontré, pum cayó al piso, mis ojos automáticamente se volvieron plumas, se abrieron tan rápido que ni cuenta me di cuando ya estaba con la cabeza en el piso buscándolo. 

    Lo tomé, lo revisé (con revisar me refiero a prender la pantalla y comprobar que no esté un lado blanco y el otro morado), y veo un mensaje, sí, Emily, me senté en la cama y por la desesperación no podía desbloquearlo, no me salía el patrón. 

    —Hola, soy Emily, la de mall, ¿me recuerdas? Bueno te hablaba para saber si seguía en pie eso de juntarnos. 

    Con un saltito, y sensación de caer en un vacío, abrí los ojos. 

    Ahora si desperté, el día gris, con lluvia, pero ese sueño fue una señal, hay que hablarle, busco mi celular y lo desbloqueo. 

    —Hola, soy Ethan, el del mall, ¿me recuerdas? 

    Pasó un rato cuando me respondió. 

    —Hola Ethan, sí claro, como olvidarte si solo fue ayer que te vi, jaja. 

    —Pensé que había pasado más tiempo, las cosas de la vida ¿no? 

    —Bueno el tiempo es relativo, o eso dicen. 

    —Cuanta verdad en una sola frase. 

    Creo que el tiempo es relativo, la realidad es relativa, lo normal es relativo, nuestros criterios de verdad son relativos, en resumen, la vida como tal es relativa. 

    —¿Sigue en pie eso de volver a vernos? 

    —Claro, hay que fijar una fecha. 

    —¿Te parece este otro fin de semana? 

    —Por mí bien. 

    —Okey, entonces el sábado, a las 15:00 en el mismo lugar. 

    —Bueno, te espero, no faltes. 

    —Ni lo pensaría. 

  





 Capítulo 5 

     

    La vida es como una hermosa estrella fugaz, es especial, porque no todas pueden ser fugaz, y no todos tienen la oportunidad de tener o vivir esta hermosa vida, yo lo aprendí gracias a Emma este último año, y créanme que yo hubiera deseado poder vivirla con ella. 

    Esta vida no fue diseñada para que dejen pasar oportunidades, lindos momentos, o para hacer sufrir a alguien, no se puede vivir dos veces, así que no se dediquen a vivirla solo para perjudicar a otras personas, vivan su vida, pero vívanla bien, con amor, buenas amistades y disfruten cada cosa, mientras puedan, abril 20, 2019 9:30 p.m. 

    Ya han pasado dos meses desde que conocí a Emma, un tiempo considerable como para comenzar una amistad ¿no creen? La verdad no ha pasado mucho entre nosotros en este lapso de tiempo, una que otra conversación, a veces nos vamos juntos o no venimos juntos, nada raro, aún. 

    Mayo 11, 2018. 

    Hoy fue un día agotador, tuvimos dos pruebas en las que espero que me haya ido bien, estoy cansado y me quiero ir a casa, pero aún faltan exactamente, dos minutos y treinta segundos, unos eternos y desagradables. 

    (Sonó el timbre y me habla Emma) 

    —Eh… ¿nos vamos juntos? 

    —Claro, no hay problema. 

    Sí, ya no soy como fui en un principio con ella, ahora ya no trato de ser tan malo o cosas estúpidas. 

    Salimos del colegio y nos fuimos por un parque muy bonito que queda cerca, mucho pasto y bien cuidado, se llamaba parque O´brien, creo. 

    —Ethan me preguntaba si querías, no lo sé, salir a algún lugar para hablar o cosas, hoy en la noche. 

    —Tendría que ver, cualquier cosa te aviso, ¿ya? 

    —Bueno —mirando el piso—. ¿No tienes hambre?  

    —Mh en realidad si un poco. 

    —¿Pasemos a comer pizzas? Es que me encantan, yo pago. 

    —Ya bueno —me comienzo a reír. 

    No hay nada mejor que te inviten a comer, pero que te inviten a comer pizza, eso ya es otra cosa. 

    Tuve la suerte de que a ella también le gustara mucho la pizza, como a mí.  

    Estuvimos un rato hablando, un rato agradable, me enteré de varias cosas, por ejemplo que su cumpleaños es un 11 de junio, su comida favorita es la pizza, ¡igual que la mía! Nos llevaremos bien solo por eso, le encantan los animales y que le gustaría tirarse en paracaídas algún día. Sinceramente eso último me asombro, porque se ve un poco miedosa, no de esas que son extremas, pero en cosa de gustos no hay nada escrito. 

    Al terminar de comer nos fuimos, no tan rápido, porque la pizza estaba bajando recién; diría yo que íbamos a penas caminando, era chistoso vernos, pero valió la pena. 

    —Y dime, ¿qué se siente ser un grandullón? —se ríe. 

    —Tú dime, ¿qué se siente ser una pitufa intelectual? 

    (Nos reímos al mismo tiempo) 

    Llegamos a su casa, estaba su madre afuera, regando el césped. 

    —Hola señora Johnson, ¿Cómo está? 

    —Hola Ethan, muy bien, gracias por preguntar. 

    Le sonrío, y miro a Emma. 

    —Okey, adiós, luego te aviso si salimos. 

    —Bueno, adiós. 

    Camino a mi casa y busco las llaves, mi madre no estaba en casa, y recordé que no las saque en la mañana. 

    —Voy a tener que entrar por la ventana. 

    Comienzo a rodear la casa, y nada, están todas cerradas, intento ver si mi madre está, pero no la veo ni la escucho, mi padre llega como en tres horas, ¡TRES JODIDAS HORAS! Así que no lo esperaré. Comienzo a buscar un lugar por donde subir, porque vi mi ventana abierta, encuentro un lugar perfecto y comienzo a escalarlo. 

    Me demoré como veinte minutos, pero lo logré, entré agotado, pero entré; dejé mi mochila en el suelo y me senté, había que descansar ¿no? Es agotador escalar hasta un segundo piso, en serio, llegué a sudar, y mucho. 

    Me daré un baño, lo mínimo que puedo hacer por respeto a este hermoso mundo que no quiere morir aún. 

    Busco una camiseta gris, un pantalón negro, un polerón amarillo, toalla, y esas cosas que uno necesita cuando se va a bañar. 

    Después de bañarme me senté a leer un poco, sobre los planetas, lunas y estrellas, sobre nuevas galaxias, o planetas parecidos a la tierra. 

    —¿Cómo serán esos lugares? Tal vez están creándose, o tal vez ya tienen seres vivos, o civilizaciones, quizás ya tengan más tecnología que nosotros, o ya se están destruyendo. 

    Tantas dudas que no podre responder nunca, tantos secretos que tiene el universo, es maravilloso, a veces creo que las estrellas se esconden ante las cámaras de los teléfonos, y solo se muestran ante nuestros ojos, para desconectarnos de esta tecnología que nos tiene prisioneros y así generar bellos recuerdos en nuestra mente, de esa forma disfrutaremos realmente la noche, y no aparentaremos que la disfrutamos subiendo fotos a redes sociales, que se llaman redes, porque nos capturan como a los peces y no nos dejan salir ya estando dentro. 

    Ya son las ocho y treinta de la tarde y comenzó a anochecer, dejo el libro a un lado y me acerco a la ventana, la de Emma esta justo al frente de la mía, la veo, creo que está estudiando, o no sé qué estará leyendo, la cosa es que le intenté hacer señas para que me vea, pero no resultó, voy a buscar una pelota de goma, esas que no sirven de nada, solo para los perros, yo no tengo ni perro, pero tengo la pelota, y eso es lo que importa ahora. 

    (Lanzo la pelota) 

    «¡Por favor mira!» 

    Se da vuelta y me ve, se acerca a la ventana sonriendo. 

    —¡Hola! Perdón estaba leyendo un poco. 

    —¿Qué leías? 

    —Eh… El libro de Física es que estudiaba un poco. 

    —¡Pero es viernes! ¿Eso no es ilegal? 

    (Se ríe y se arregla el cabello) 

    —¿Por qué haces eso? 

    —¿Qué cosa? 

    —Eso del cabello. 

    —No lo sé, siempre lo he hecho. 

    —Bueno, ahora que tengo tu atención quería saber si aún seguía en pie eso de salir a dar una vuelta. 

    —Sí, sí, claro —sonríe. 

    —Okey, te espero en cinco minutos abajo. 

    —Okey, nos vemos abajo. 

    —Le sonrío y cierro la ventana. 

    Ahora veamos, necesito un poco de perfume, no me gusta salir con mal olor, creo que llevaré una chaqueta, tal vez se coloque un poco helado, y las llaves las guardaré de inmediato, no pienso volver a escalar esta cosa. 

    —Mamá saldré un rato. 

    —¿Con quién?  

    —Eh… con amigos. 

    —¿Tienes? 

    —Claro que sí. 

    —Mh hueles mal. 

    —¡Qué! ¿En serio? ¡Rayos! 

    —No, no es cierto, solo quería ver como reaccionabas, ya anda con tu chica —me cierra un ojo. 

    No dije nada, después de eso no hay nada que decir, mejor salir rápido. Abro la puerta y me voy a casa de Emma, bueno a su jardín siendo más específico. Pasan unos dos minutos y ella sale. 

    —Te estoy esperando hace horas acá. 

    —Ay lo siento, es que no encontraba mis llaves. 

    —Tranquila, es broma. 

    —Uy, ¡por qué me haces esto!  

    —Lo siento —me comienzo a reír. 

    Comenzamos a caminar en dirección del parque O´brien, no estaba tan lejos de su casa, así que era un buen lugar para hablar. 

    —¿Y hace cuánto vives por acá? 

    —No lo sé, unos cuatro años tal vez. 

    —No es tanto, supongo. 

    —Bueno es que mis padres se cambiaban mucho de casa, por temas de trabajo, por eso.  

    —Creo que eso explica mucho. 

    —Nos quedamos acá con mamá, después de la muerte de papá. 

    —Lo siento por eso, en serio. 

    —No tranquilo, ya fue hace un tiempo que sucedió. 

    —Pero el dolor permanece.  

    (Se quedó mirando el piso callada) 

    Aún le duele, lo noto en su cara, refleja una tristeza que pareciera venir del alma, supongo que cuando el alma quiere hablar nuestra boca calla. 

    —Sabes, las personas no mueren cuando deja de latir su corazón, mueren cuando son olvidadas, y tú no lo has olvidado. 

    Me mira y me regala una sonrisa, no saben lo bien que me sentí, porque fue una sonrisa sincera, distinta a las que había hecho antes. 

    Llegamos al parque y nos sentamos en el césped, estaba frío, pero era el mejor lugar, el cielo se lograba ver perfectamente y no había ningún tipo de ruido, solo el de nuestras voces. 

    —Gracias —me dijo. 

    —¿Por qué? 

    —Por lo que me dijiste. 

    —No es nada. 

    —No, en serio gracias, lo que me dijiste, por algún motivo lo estaba esperando hace mucho, pero aún no llegaba la persona que me lo dijera. Bueno hasta ahora, y de verdad me sorprendió que fueras tú. 

    La mire a los ojos, estaban un poco llorosos, me reflejó lo mucho que lo extraña.  

    No sé lo que sucedió, pero sentí una conexión o alguna energía que me acercó hacia ella, de forma lenta, sus ojos brillaban, no podía dejar de verla, la luna se reflejaba en ellos, debo admitir que se veía hermosa. La conexión se hacía más fuerte a medida que me acercaba. Me toma la mano, y cruza sus dedos con los míos, se arregla su cabello y me vuelve a mirar, la siento temblar un poco, no sé si de frío o nervios, me acerco aún más, yo diría centímetros de ella, cerré mis ojos, ella los suyos y sentí sus labios junto a los míos, sentí su calor. Nos besamos. 

    Se cruza una estrella por el cielo. 

  






Capítulo 6 

     

    Revolución, según la rae, en su cuarta definición, significa cambiorápidoyprofundoencualquiercosa, y saben, lo que ocurrió en el parque, cuando estaba con Emma, fue una completa revolución, al sentir sus labios. 

    Fue un beso revolucionario, ¿por qué? Porque generó un cambio rápido y profundo en mí, y estoy seguro de que en ella igual. 

     Creo que aún no estoy claro que significó, o que sucederá ahora, solo espero que no haya sido un error, no estoy diciendo que lo sentí así, pero ¿y si ella sí? 

    Ya han pasado dos semanas y tres días, los más incómodos se podrían decir, no sé si acercarme y preguntarle directamente qué sintió, o qué somos, no sé qué hacer. Me sirvo mi plato, estoy en el comedor del colegio, cuando escucho que me hablan. 

    —Hola. 

    Es Emma. 

    —Hola. 

    —¿Caminamos? 

    —Sí claro, déjame ir a dejar esto y vamos. 

    —Okey. 

    —¿Cómo estuvo tu fin de semana? 

    —Bueno y ¿el tuyo? 

    —Igual. 

    —Eh… ¿quieres hablar sobre eh… ya sabes el beso? 

    —Oh…eso, sí, porqué no. 

    —¿Te puedo preguntar algo? 

    —Dime. 

    —Para ti ¿significó algo? O ¿solo fue un beso más con otra chica? 

    —Mh no lo sé, dime tú. 

    —Eh… bueno es que… fue… mi primer beso, y yo creo que sí sentí algo —se coloca roja. 

    La quedé mirando, justo a los ojos, le tomé su mano y comencé a caminar. No dijo nada más, supongo que con eso le respondí toda duda existente en su cabeza. 

    (Un rato más tarde) 

    Finalizaron las clases de hoy, arreglo mis cosas y me giro para ver a Emma, ella estaba parada al lado de su silla, con sus cosas listas. 

    —Eh ¿te puedo acompañar de vuelta hoy? 

    —No. 

    —Oh bueno, entonces yo me voy, eh… adiós. 

    Me puse a reír. 

    —Como te voy a decir que no —me sigo riendo. 

    —¡Ay que pesado! 

    Es divertido molestarla, se siente como una satisfacción al hacerlo, es como una necesidad, sí o sí hay que hacerlo todos los días. 

    —Okey estoy listo, vamos. 

    Le estiro mi mano. Me sonríe y la toma. 

    Saben cuando alguien encuentra un motivo por el que hacer las cosas todo cambia, se hace con otro ánimo, con otra energía, ¿un ejemplo? Yo, antes de Emma no tenía motivos para venir al colegio, ¿ven? Ahora da gusto llegar y poder verla ahí sentada, sonriendo, es que de verdad yo disfruto mirarla. 

    Llevamos un rato caminando y me detengo en la mitad, me queda mirando. 

    —¿Qué pasó? 

    —Es que quería saber si puedo darte un beso. 

    —No. 

    «¡Qué!, me está copiando « 

    —No podría negártelo. 

    Se pone de puntitas y me lo da. 

    Debo admitir que me encantó que hiciera eso. Es que sus labios son perfectos, se me hace muy difícil no querer besarla. 

    Seguido del beso la abrazo, me tengo que agachar un poco, pero vale la pena. 

    Seguimos caminando ya sin ninguna interrupción y llegamos a su casa. 

    —Bueno nos vemos mañana, adiós —con una sonrisa y de forma muy coqueta. 

    Me da un beso en la mejilla y se va a su casa. 

    Hay veces que uno cree encontrar a esa persona, me refiero al amor de su vida, a la que le dan el cien por ciento de uno, pero tienen que saber que este mundo muchas veces tiene otras cosas preparadas. 

    Nuestro hilo rojo, ese invisible, muchas veces en el camino se puede enredar, tal vez en otras personas, de forma pasajera, para que aprendamos cosas, de buena o mala forma, pero no es por casualidad, siempre hay alguna razón, quizás nosotros no somos capaces de entenderla, pero lo que hay que saber es que nunca se corta, nunca nos desconecta de nuestro destino, de nuestro amor verdadero, por más que quieran, ese hilo no se puede destruir. 

    Esta semana estuvo buena, no hubo novedades, ya estamos a viernes, y bueno estaba pensando en invitar a Emma, no lo sé, podría ser a comer una pizza o algo, pero solo como excusa, la verdadera razón es para pedirle que formalicemos lo que sentimos, para darle un nombre, porque al final eso es, solo un nombre. 

    (Al terminar las clases) 

    —Emma, quería saber si tenías libre esta tarde —un poco nervioso—, por si te animas a ir por una pizza calentita con mucho queso. 

    —¡Claro! Sabes me dio hambre. 

    (Nos reímos) 

    —Entonces ¿hoy a las ocho y treinta? 

    —Bueno, ahí estaré. 

    —Genial. 

    Como se imaginarán al llegar a mi casa me fui derecho al baño y me di una ducha, luego me perfumé, porque hoy tengo que estar perfecto para la ocasión. 

    Son las ocho y estoy muy nervioso, qué le digo, cómo le digo, en qué momento se lo digo. 

    Ethan tranquilo, solo es comer y hablar un poco, no creo que sea tan difícil, «mejor bajaré a esperarla, no aguanto ni un minuto más.» 

    —¿Vendrá? —pensé. 

    Tal vez mi reloj está malo, ¿será esa la hora? No lo dejo de mirar, llevo así veinte minutos. 

    —¿Vamos a comer o seguirás viendo ese reloj? 

    Era ella, y ni cuenta me di que había salido, mi corazón se aceleró un poco. 

    —Lo siento no te sentí, vamos para que no se nos haga tarde. 

    —Bueno, vamos. 

    Está preciosa, tiene puesto un chaleco gris, y un gorrito morado, se le ve fantástico, por cierto, su perfume me encanta, es un poco dulce, pero no repugna, es perfecto. 

    —Yo quiero saber cuánta hambre tienes, del uno al diez, dime como cuánto. 

    —Mh un seis. 

    —Es muy poco, creo que no vamos a ir por una pizza. 

    —No, no, yo quería decir un nueve. 

    —No me convence. 

    —Ya bueno, un diez, la verdad no he comido, solo para tener hambre —se ríe. 

    —¡En serio! 

    Llegamos a la pizzería, y buscamos un lugar para sentarnos, no fue tan difícil, porque no había mucha gente que digamos. 

    Pedimos una pizza con extra queso, es mejor así, la noche recién había caído y los nervios me comían, sentía como me tiritaban las manos, como me recorría un sudor frío por la espalda, solo quería preguntarle y terminar con esto, pero no me salía. 

    —Y… ¿alguna vez has tenido novio? 

    —No, nunca, es que… 

    —Su pizza don Ethan —la interrumpe el camarero. 

    —Muchas gracias. 

    —Don Ethan —se ríe. 

    —¡Ja! Que chistosa —se ríe. 

    —Continúa con lo que decías. 

    —Oye hay que comer, no queremos que se enfríe. 

    —Cierto, mejor ahora comamos y después hablamos. 

    (Un rato más tarde) 

    Cuando ya la terminamos nos veíamos conformes, bueno por mí me comería otra, pero sería aplazar aún más todo. 

    —Uff quedé muy bien, ¿y tú? 

    —Igual, estaba muy rica, gracias. 

    La miro un poco. 

    —Sabes, me gusta como se te ven tus lentes, te vienen. 

    —¿En serio? 

    —Sí, son muy bonitos. 

    —Gracias —me sonríe sonrojada. 

    —Eh… ¿Me seguirás contando ahora? 

    —¡Te acordaste, rayos! Bueno como te decía, no, porque como verás no soy muy linda, yo soy más de libros y estudiar, no sé nada del amor, ni siquiera sé por qué sales conmigo, si soy aburrida, soy “la rara”. 

    —Te voy a mostrar algo —levanta la mano—. Eh… me trae la cuenta por favor. 

    —¿Qué me vas a mostrar? 

    —Tranquila —llega el mesero y paga la comida—. Muchas gracias estaba todo muy rico. 

    Salimos de la pizzería y vamos al parque. 

    —Ven. 

    —Okey, ¿qué tengo que ver? 

    —Mira al cielo. 

    —Listo. 

    —¿Qué ves? 

    —Eh... Muchas estrellas y la luna. 

    —La luna tiene un lado oscuro, pero no por eso deja de ser bella. Nadie es perfecto. 

    Se queda mirando a la luna. Mi corazón se acelera a mil. 

    —¿Te gustaría ser mi novia? 

    Gira su cabeza hacia mí. 

    —¿Qué? —sin entender que ocurre. 

    —¿Si quieres ser mi novia? 

    Ocurre un silencio en el que Emma no reacciona. 

    —Sí, me encantaría —parpadeando como si estuviera desorbitada. 

    Me acerco, la tomo de la cintura y la beso, un beso largo, un beso perfecto. 

    Emma se aleja unos centímetros de mi cara, y con su dulce voz me dice. 

    —Te Amo Ethan. 

    No saben cómo lo sentí, eso me llegó hasta el corazón, no podía soltar ninguna palabra, ni una sola letra, pero con mucho esfuerzo lo logré. 

    —Yo igual, demasiado. 

    Me abraza muy fuerte. 

    Nos acostamos sobre el césped y nos quedamos viendo el cielo. 

    —Ethan no me has dicho cuando es tu cumpleaños, soy la peor novia que existe —se ríe. 

    —Es el 3 de enero, falta mucho aún. 

    —¿Te puedo preguntar algo? 

    —Sí, dime. 

    —Tú ¿cuántas novias has tenido? 

    —Solo una antes de ti. 

    —¿Cómo se llamaba? 

    —¿En serio quieres hablar de eso ahora? 

    —Bueno solo quiero saber el nombre, solo eso. 

    —Emily. 

    —Y… ¿Se puede saber qué pasó? 

    —Sabía que no querías saber solo eso. 

    —Okey sí, lo admito, pero quiero saber tu pasado, me importa. 

    —Es una historia larga, pero en resumen ella me engañó con mi mejor amigo en ese momento. 

    —Oh, lo siento. 

    —Tranquila, ya pasó hace un tiempo, además ahora estoy bien contigo. 

    Me besa tiernamente, en estos momentos no me gustaría estar en otro lugar. 

    —Ya se está haciendo tarde, ¿vamos? 

    —Si, vamos —tiritando—. Está un poco helado ¿no? 

    —Toma, no te vas a resfriar —le paso mi chaqueta. 

    —Gracias. 

    Caminamos de vuelta, hablamos un poco, y sin darnos cuenta ya estábamos en su casa. 

    —Bueno, llegamos a tu casa. 

    —Sí, toma tu chaqueta, ¿nos vemos mañana? 

    —Claro. 

    —Bueno, adiós. 

    Me da un beso de despedida, de esos que no duran mucho, y entra a su casa. Yo me voy a la mía y subo a mi habitación. 

    Me saco la ropa, que estaba muy fría por cierto hasta un poco húmeda diría yo, me coloco mi pijama y me acuesto, la cama estaba calentita, se sintió muy bien acostarse, y la sonrisa no desaparecía, fue una noche perfecta, así que la sonrisa merecía estar ahí, en resumen, así me dormí, feliz. 

    ¿Qué es el amor? Amor es solo una palabra vacía, ¿el significado? Tú se lo das. 

  






Capítulo 7 

     

    Un cumpleaños abre un debate entre dos tipos de personas, están las que creen que un cumpleaños es un año más de vida, y las que creen que es uno menos. Una de ellas es positiva, no te diré cual. Tú decides que tipo de persona quieres ser. 

    (En la oficina del director) 

    —Ethan por favor prométeme que no lo volverás a hacer, no puedes golpear a los chicos en un colegio. 

    —Bueno nunca más, en serio mamá. 

    10 de junio, 2018 23:50 hrs. 

    Faltan cincuenta minutos exactos para el día en que cumple años Emma. Estoy ansioso, porque quiero ser el primero en saludarla y bueno darle su regalo, aunque yo creo que no debería darle ningún regalo, porque me tiene a mí, es solo una broma, si ya lo compré, lo tengo guardado, es un libro, su favorito, sobre un romance, algo bien cursi sinceramente, y lo acompañé con unas flores. 

    Tic-tac, tic-tac, se escucha el reloj de mi habitación, los segundos pasan como si fueran horas, los minutos como días, no llega nunca el momento. 

    Durante la tarde instalé un cordel que une su habitación con la mía, espero que resista, porque por medio de este le haré llegar su regalo con una cajita, digamos que a las doce no es una buena hora para golpear una puerta, así que lo haré menos ruidoso, para no molestar. 

    Ya casi es la hora, falta un minuto, tengo que llamarla o enviarle un mensaje, «creo que la llamaré, porque tal vez no escuche los mensajes» 

    (Suena una alarma) 

    —Ya es hora. 

    Tomo mi celular y le marco. Tarda unos segundos en contestar, mientras espero escucho una música, muy agradable.  

    —¿Desde cuándo se puede tener esto? 

    Contesta. 

    —¿Aló, Ethan? 

    —Hola. 

    —¿Pasa algo? 

    —Sal a mirar por la ventana. 

    —Okey, espérame un poquito. 

    Preparo la caja y ella sale a mirar. Le desplazo la caja a su ventana. «Genial resistió.» 

    —¿Qué es esto? 

    —Ábrela. 

    La abre y se queda mirando su regalo. 

    —¡Feliz cumpleaños! —grita no muy fuerte. 

    Me mira muy feliz, con los ojos un poco llorosos. 

    —Muchas gracias, no tuviste que… 

    —No digas nada —la interrumpe—.Y... ¿Fui el primero? 

    —Si, creo que es obvio —se ríe. 

    —Ya anda a dormir, o sigue durmiendo, nos vemos mañana. 

    —Bueno, oye. 

    —Dime. 

    —Te amo. 

    Le sonrió, ella se entra y yo cierro mi ventana. 

    —Creo que le gustó, ahora a dormir. 

     

    11 de junio, 2018 7:30 a.m. 

    Hoy hace un poco de frío, o al menos más de lo común, mañana me abrigaré más, voy caminando, viendo el piso, sus rayas en realidad, y no sé por qué intento no pisarlas, es algo que deben hacer todos, supongo. Levanto un poco la vista y veo un rayado en una pared que decía: 

    I Love the way you make me feel. 

    Por alguna razón me gustó, demasiado. 

    Cuando llego al colegio veo a Emma, venía corriendo hacia mí, no entiendo por qué.  

    Cuando llega me da un abrazo fuerte, muy fuerte diría yo. 

    —Muchas gracias por lo de ayer, en serio. 

    —No, tranquila. 

    —Fue algo muy lindo, por cierto, me encantó el regalo. 

    —¡En serio! Qué bueno —respondí feliz. 

    —¿Entramos? 

    —Sí, vamos. 

    Entramos al colegio y ella seguía con una sonrisa que no se la quitaba nadie, era la más feliz, pero como saben hay personas que no pueden ver felices a otras personas, así que la miraban con unas caras que llegaban a dar rabia. 

    Subimos las escaleras y nos fuimos a sentar, todo bien, la clase estuvo aburrida para mí, como siempre, ya no es novedad. Sonó el timbre para ir a comer y con Emma bajamos muy rápido, teníamos hambre, fuimos al comedor, buscamos nuestras bandejas y nos sentamos en una mesa vacía. 

    —Bueno hay que sobrevivir, peor sería no comer, ¿no? —me río. 

    —Claro, hay que comer lo que hay. 

    —En la vida hay que hacer sacrificios, lo siento estómago por lo que te haré. 

    —Que exagerado —se ríe. 

    Llevamos un rato comiendo, cuando ocurre algo. 

    —Y aquí tenemos a dos idiotas enamorados —lo dice en tono burlesco. 

    —Qué te pasa imbécil —se lo dice con un tono serio. 

    —Déjalo Ethan, es solo el idiota de Erick. 

    —Sí, seré idiota, pero al menos un idiota con papá —de forma burlesca. 

    Sentí en ese momento que me comenzó a arder la cabeza, mis puños se apretaron a no dar más, mi corazón se aceleró y me llegó un sentimiento de rabia, que no me dejó pensar. 

    En tres segundos me había impulsado hacia atrás con mi asiento, me había parado y no sé de dónde saque las fuerzas para darle un golpe que lo llegó a botar, uno tan fuerte que debo admitir que me dolió solo de verlo, mis nudillos comenzaron a sangrar y para que describir su cara, estaba llena de sangre. 

    —Para que pienses dos veces antes de querer molestarla otra vez —le grita—, vamos Emma. 

    Emma estaba en shock aún, no podía hablar, estaba llorando, yo la abracé, muy fuerte, estaba tiritando solo de los nervios. 

    —Tranquila, ya no te volverá a molestar. 

    —Pero tú, que va a pasar. 

    —Yo bueno creo que… 

    —Señor Brown venga conmigo —de forma muy molesta me habla el director. 

    Miro a Emma, la abrazo y acompaño al director. 

    —Bueno Ethan necesito que por favor me expliques que ocurrió en el comedor, porque lo que vi fue una nariz rota y el suelo lleno de sangre, y no tuya precisamente, sino la de Erick, que por cierto ya está en el hospital. 

    —Lo que pasó es que le di un golpe a Erick, porque comenzó a molestar a Emma con su padre que está muerto, y no lo pude evitar, lo siento, no pude controlarlo. 

    —Ya llamé a tu madre para informarle lo que ocurrió y debe estar en camino, Ethan, mi deber es informarte que el padre de Erick nos tiene bajo amenaza, si no te expulsamos del colegio nos demanda, ¿qué se supone que haga? 

    Tocan a la puerta, es mi madre, ella entra con una cara que mejor ni describo. 

    —Hola director, llegué lo más rápido que pude, ¿me explica lo que ocurrió por favor? 

    —Sí claro, tome asiento, lo que sucede es que Ethan se involucró en una pelea, en la que el otro alumno terminó con la nariz rota, y por lo que me cuenta su hijo, este otro chico molestó a Emma, una alumna que se encontraba con Ethan, lo que ocurre es que el padre de Erick, así se llama el otro alumno, nos amenazó con que si no expulsamos a su hijo nos demanda, lo que le explicaba a Ethan justo antes de que usted entrara. 

    —¡Ay no! ¿Y qué pasará entonces director? 

    —Bueno, tendré que expulsar a Ethan, pero le daré hasta el viernes, para que busque otro lugar. 

    —¿Y no hay forma de que no lo expulse? 

    —Sí, pero es difícil, sería tener pruebas de que Erick comenzó a incitar a Ethan o Emma, una confesión en palabras simples, y bueno con eso afrontar la demanda o conversarlo con el padre del chico. 

    —Mh… Okey, gracias director. 

    —De nada señora Brown, adiós Ethan. 

    —Adiós director. 

    Cuando salimos de la oficina mi madre me hace una señal. 

    —Ethan por favor prométeme que no lo volverás a hacer, no puedes golpear a los chicos en un colegio. 

    —Bueno nunca más, en serio mamá. 

    Caminamos a la casa, y unos 5 minutos después de salir del colegio mi madre me habla. 

    —Muy bien Ethan, se lo merecía ese idiota. 

    —¿Qué? 

    —No dejes que molesten a tu chica, nunca. 

    —Pero para la otra golpéalo fuera del colegio. 

    —Sí, claro. 

    Eso terminó bien, pero aún me seguía dando vueltas en la cabeza lo que dijo el director, eso de las pruebas, que tal si lo conseguía, es mi única opción. 

    Al llegar a casa fui directo a mi habitación, y busqué una vieja grabadora de bolsillo que me habían regalado cuando pequeño, en mis tiempos de detective. La busqué mucho, pero mucho tiempo, hasta que la encontré y con ella un casete. Un casete según la rae es una cajita de material plástico que contiene una cinta magnética para el registro y reproducción del sonido, o en informática, para el almacenamiento y lectura digitalizada. 

    —Perfecto, ahora me voy a dedicar a sacarle la jodida verdad a este imbécil. 

    Siento que la ventana suena, como si la estuvieran golpeado con una pelota, o piedra. Me acerco y era Emma. 

    —Ethan ¿qué ocurrió con el director? 

    —Hola, muy bien gracias. Nada solo que me expulsó del colegio, me tengo que ir el viernes. 

    —¡Qué! Esto es mi culpa —angustiada. 

    —¿Qué? Si el que lo golpeó fui yo. No me quites el crédito por favor. 

    —¡Ay, Ethan! Esto no es un juego. 

    —Tranquila mujer, tengo un plan, ese Erick es un completo idiota y utilizaré eso a mi favor. 

    —¿Cómo? 

    —La única forma de no ser expulsado es teniendo la confesión del imbécil ese, así el padre no podrá demandar y tendrán que tragarse todo. 

    —Pero ¿cómo lo harás? 

    Le muestro la grabadora. 

    —Con esto. 

    —Bueno, pero ¿cómo lo confesará? 

    —Eso déjamelo a mí. 

    —No te metas en más problemas, por favor, Ethan. 

    —Tranquila. 

    —¿Cómo voy a estar tranquila? Tonto. 

    —Emma y lo siento por arruinar tu cumpleaños, en serio, no fue mi intensión. 

    —Tranquilo, no lo arruinaste, es más fue bueno, porque terminó con ese idiota golpeado por ti. 

    —Bueno, pero igual lo siento. 

    —Yo no siento que lo hayas arruinado. 

    —Voy a dormir, tu igual hazlo, Te amo. 

    —Adiós. Te amo más. 

    Cerré la ventana, y comencé a pensar como le iba a sacar la verdad, se me ocurrió de inmediato, se la sacaré de la forma más fácil, si lo hago enojar. 

    Al otro día en la mañana. 

    Son las siete y treinta, voy en camino al colegio, mentalizado en mi único objetivo de hoy, sacarle esa confesión, es emocionante de cierta forma, me siento como un detective encubierto. 

    Al llegar subo a mi aula, y en todo el camino me quedaron mirando, ¿tendré la cara pintada como payaso o qué?, porque no le encuentro motivo alguno para que me queden mirando tan directamente. 

    —Ethan —me abraza Emma. 

    —Tranquila mujer, estoy bien. 

    —Ya lo sé, pero ayer no pude hacer eso. Vamos, te acompaño al puesto. 

    Cuando llego hay un papel, con letras en grande que dicen “ANIMAL”. 

    —¡Quién habrá sido! —irónicamente. 

    —Ese Erick es un idiota. 

    —Si lo sé, pero un idiota con la nariz rota. 

    (Nos reímos) 

    —¿Trajiste la ya sabes? 

    —Claro, como se me iba a quedar algo tan importante. 

    —Perfecto, y ¿cuándo lo harás? 

    —No lo sé aún, pero no lo sigas nombrando, que alguien nos puede escuchar. 

    —Si claro, lo siento. 

    Toda la clase estuve pensando en cómo lo iba a hacer, en donde iba a guardar la grabadora, y decidí que en el bolsillo del polerón, así de simple. 

    Cuando llegó el momento de grabar la confesión no lo encontraba, hasta que lo vi, ahí, entrando en el baño. 

    —Perfecto —en tono bajo. 

    Me dirigí al baño, encendí la grabadora y entré. 

    —¿Qué haces aquí animal? 

    —¿Ahora no puedo venir al baño? 

    —Tú no deberías estar acá, tendrías que estar expulsado, por violento, por animal. 

    —A ver Erick ambos sabemos lo que pasó en realidad, no te victimices, te merecías ese golpe. 

    —Sí, ambos sabemos lo que pasó, y también Emma, pero ¿y qué? Nadie más lo sabrá, y tú te irás. Nadie te va a creer a ti. 

    —¡Sabes que fuiste tú quien lo provocó! —respira—, y ahora me quieres fuera de este horrible lugar. 

    —Sí yo lo provoqué y ¿qué tiene? Que me hallas golpeado no cambia que el padre de Emma siga muerto, porque así está. Sabes fue una perfecta idea la del padre ¿no? Con eso logré lo que quería. 

    Me dieron ganas de golpearlo otra vez, pero me resistí. 

    —¿Qué querías? 

    —Que me golpearas imbécil, así te podía sacar de este lugar, y lo logré. Adiós animal. 

    Se va del baño. 

    Yo corto la grabación y me voy. Busco a Emma hasta que la econtré. 

    —Emma, lo logré. 

    —¿Qué? 

    —¡Lo logré! 

    —Vamos a la oficina del director, rápido. 

    —Sí, sí. 

    Nos dirigimos a su oficina. Cuando llegamos di dos golpes a la puerta. 

    —Pase. 

    Pasé solo yo. 

    —Hola director. 

    —Ethan, ¿qué pasa? 

    —Lo tengo. 

    —¿Qué cosa? 

    —Las pruebas que necesito. 

    —A ver, tráelas. 

    Le llevé la grabadora y le dimos en reproducir. 

    —En serio ese chico no tiene corazón. Bueno Ethan, lo que haremos ahora va a ser llamar al padre de Erick y conversar lo que pasa. Esperamos unos treinta minutos hasta que al fin llegó. 

    —Hola direct…, ¿qué hace él aquí? 

    —Siéntese por favor. 

    —Lo que sucede es que Ethan trajo las pruebas necesarias para que no se realice esa demanda, por beneficio propio. 

    —¡Qué! Exijo ver esas pruebas. 

    Le reproducen la grabación. 

    —Como logra escuchar, es la voz de su hijo confesando que él lo provocó, y además haciendo un comentario muy cruel diría yo. 

    —Erick eres un idiota —lo dice en un tono bajo. 

    Me mira y luego al director. 

    —Bueno no realizaré ninguna demanda, esto nunca sucedió —lo dice muy enojado—. Adiós. 

    Al salir me da un golpe con su hombro, era el típico caballero con terno y dinero, pero derrotado por un simple muchacho, se sintió bien. 

    —Bueno director supongo que ya no me expulsará, o ¿sí? 

    —No tranquilo Ethan, ya no. 

    —¡Muchas gracias!, adiós director. 

    —Adiós. 

    Emma seguía afuera, me estaba esperando, y con eso me refiero a que perdió clases. 

    —¿Qué pasó? 

    —Me quedo. 

    —¿En serio? —exclamó muy contenta. 

    —Sí. 

    —No sabes lo feliz que me dejó esa noticia. 

    —Créeme que a mi igual. 

    (Suben a clases) 

    Ya habiendo terminado las clases bajamos, íbamos justo en la salida cuando la empujan desde atrás, fue un empujón de esos leves, pero mal intencionados, eran esos idiotas otra vez, no los quise ni mirar. Emma se fue hacia adelante y cayeron sus lentes, se le rompieron, esos malditos se los rompieron. Se los recogí y nos fuimos. 

    —¿Puedes ver sin tus lentes? 

    —Sí, algo. 

    —Okey. 

    La fui a dejar a su casa. 

    —Ethan ¿Me devuelves mis lentes? 

    —Me los puedo quedar, solo para revisarlos y ver que tan dañados están. 

    —Mh bueno. 

    Claro que eso era mentira, esperé a que se entrara para devolverme y tomar el autobús, ya los había visto muy bien, era el marco el roto. Me bajé en el centro, en un lugar donde venden marcos de anteojos y busqué los más lindos de la tienda, después me fui a otro lugar, a uno donde le grabé en el palillo lo siguiente: 

    I Love the way you make me feel. 

    Lo que vi en ese muro. 

    El marco que elegí era un color negro y las letras eran plateado, quedó hermoso.  

    Habiendo hecho eso me devolví a casa, «mañana se los entregaré, cuando nos veamos en el colegio.» 

    A pesar de todo fue un día bueno, no pudieron arruinarlo esos idiotas, espero que mañana esté tranquilo, solo quiero un día sin novedades, porque estos han tenido muchas.  

    (Al otro día) 

    Son las siete y estoy listo para irme, creo que hoy me apuré mucho, o no lo sé, algo pasó. 

    «Mejor me prepararé un desayuno bueno, total tengo tiempo.» 

    Antes de salir hay que comprobar todo, a ver las llaves están aquí, y la cajita igual, está todo en orden, así que me voy, con mis guantes y gorro, porque están muy heladas las mañanas. 

    Camino durante media hora, por el frío un poco lento, y llegué tarde, pero solo unos pocos minutos, así que pasé sin problema, subí a mi clase y entré, Emma estaba como chinita de tanto que forzaba la vista, daba risa. 

    —Creo que te hace falta esto. 

    —¡Oh gracias por traerlos! 

    No se ha percatado del cambio, aún. 

    —Espera este es otro marco, Ethan ¿por qué es otro marco? 

    —Eh… creo que te compré uno nuevo. 

    —¡Está muy lindo! Espera ¿cuánto te costó esto? 

    —¿Qué importa eso? 

    —¡Ay, muchas gracias! Me encantaron, te besaría, pero está el profesor viendo. 

    —Tranquila solo póntelos, quiero verte con ellos. 

    —¿Qué dice al lado? 

    —I Love the way you make me feel. 

    Dirige su mirada al profesor, para ver si estaba mirando, al ver que no, me da un beso muy rápido, y después comienza a escribir. 

    Se ve hermosa, y feliz, que es lo mejor. 

    Cuando finalizaron las clases nos fuimos al parque, ahí nos sentamos, estaba lindo el día, había que aprovecharlo. 

    —Oye que lindos lentes los tuyos. 

    —Muchas gracias, me los regalo una persona tan linda como ellos. 

    La abracé y nos quedamos un largo rato así, escuchando las hojas de los árboles y al viento fluir. 

    En la noche volvimos a ese lugar, ya es nuestro, es territorio de Ethan y Emma, nuestra parte del parque, ya está reservado. 

    —Sabes te regalaría la luna, pero a la última chica que se la dieron se quedó junto a ella, brillando en el infinito, junto a las estrellas. Yo no quiero que brilles con ella, yo quiero que brilles conmigo, y de paso, si me permites llevarte a marte, te prometo nunca dejar de amarte. 

    Emma me mira y con un beso tan cálido como la intensa luz de la noche le dio final al día. 

  






Capítulo 8 

     

    ¿Se imaginan una noche, donde los sueños de todas las personas de este mundo se cruzan y generan luces en el cielo nocturno? Como una lluvia, una intensa, bueno eso es llamado lluvia de Gemínidas, ocurre en diciembre, y se logran apreciar de una manera fácil, encantando la vista de muchos, y enamorando a otros. 

    Llegó el día, el gran día, está despejado, con mucho sol, y está muy intenso, me estoy quemando, de ser blanco me estoy volviendo rojo, Emma me dijo que me colocara bloqueador; pero no le hice caso, y como siempre tenía razón, la ropa formal me incomoda, no es mi estilo, espero no ocuparla otra vez, pero no importa estoy ansioso, por dos razones, una más fuerte que la otra, una es que saldremos de esta cárcel para siempre, e iremos al paraíso de la universidad y la otra es que sacaré licencia; una de conducir, no médica, adivinen cual es la más fuerte, sí, es esa, la licencia, aunque aún tenga 17 años, ya en dos meses aproximadamente cumpliré la mayoría de edad, pero la necesito para invitar a un lugar especial a Emma, es un lugar apartado, lejos de la contaminación lumínica de la ciudad, perfecto para una noche estrellada, una velada romántica. 

    Llevo un poco más de un mes estudiando para esa licencia, porque si se quiere algo, se debe luchar. 

    —Emma Johnson, pase adelante a recibir el premio del estudiante destacado por favor. 

    —¡Bravo! ¡Eres la mejor! ¡Estos idiotas no pudieron contra ti! 

    Emma se puso de color rojo intenso, creo que fue mi culpa. 

    —¡Por qué me gritaste oye! Qué vergüenza. 

    —¿Qué tiene? Solo dije la verdad. 

    —¡Ay, por las cosas que me haces pasar! 

    —Bueno tendrás que acostumbrarte, porque yo soy así, ahora si no te gusta yo no te obligo a que estés conmigo. 

    —Claro que quiero estar contigo tonto. 

    Me mira con esos ojos tan hermosos y llenos de ilusión que tanto me gustan, me distraen en un segundo, me sacan de órbita, me llevan a otra galaxia, los amo. 

    Después de una larga ceremonia de licenciatura nos fuimos a comer una pizza, había que celebrar, ahí se nos pasó un poco la hora, pero fue una linda conversación, después nos fuimos a una caminata por el parque, mientras nos golpeaba la fría brisa de la noche, sus cabellos acariciaban mi piel, dejando su aroma en mí, me encantó. 

    Una semana después... 

    Primero, suena la alarma una hora antes de lo planificado, segundo, no encuentro mis zapatos, tercero, no se secó mi ropa para este día, cuarto no pasa el bus y por último pisé mi***a, así que no, no es mi día, pero no dejaré que estas cosas afecten en mi prueba de conducir, hoy es la escrita y mañana es la práctica. 

    Ahí viene el bus, por fin, ya era hora, no sé si son los nervios o si comí algo, pero mi estómago no deja de sonar y es un poco incómodo, porque me están mirando demasiado en el bus, me quiero bajar rápido, necesito aire. 

    Llevo como unos veinte minutos viajando, cuando por fin veo el lugar, toco el botón para que se detenga y me bajo, se acerca el momento de la prueba y ahora definitivamente se me olvidó hasta como caminar, respiro y camino hasta la entrada, empujo la puerta y me dirijo hasta donde la señorita para preguntar dónde es la prueba. 

    —Hola, buenas tardes, ¿en qué le puedo ayudar? 

    —Hola, vengo para rendir una prueba. 

    —Okey, dime a qué hora te toca. 

    —A las 13:00 hrs. 

    —Perfecto, mira sigue el pasillo de mi derecha, camina hasta que veas otro pasillo a la izquierda, sigues ese y verás cuatro aulas, tomas la segunda de tu derecha, la 13-A ¿entendiste? 

    —Sí, gracias. 

    La verdad no mucho, pero no creo que sea tan difícil, me voy por el pasillo, que es muy largo, y efectivamente hay un pasillo a la izquierda, lo tomo y veo las aulas de la derecha, 11-A, 13-A, «esta es», bueno no fue difícil llegar, entro y habían solo dos personas, busco un puesto y me siento, quedan veinte minutos aún para que comience, llegué muy temprano, pero mejor. 

    Llegó la hora y se llenó este lugar. 

    —Buenas tardes, bueno tienen cuarenta y cinco minutos para rendir este examen. 

    Espero que no me falte tiempo, estoy muy nervioso y siento que no sé nada, estoy temblando, «Ethan tú puedes.» 

    (Una hora más tarde) 

    Ya terminé la prueba, espero que la apruebe, necesito aprobarla, se supone que en la tarde me deberían dar los resultados, «mejor tomaré el bus para ir a casa, ahí me quedaré esperándolos.» 

    Estoy muy intranquilo, pero tengo fe en que todo salió bien, supongo que es eso lo que nos separa de la locura total, lo que nos mantiene firme en muchas ocasiones. 

    Ya son las seis y no aguanto más, solo quiero que lleguen ráp… 

    —¡Felicidades! Usted aprobó el examen teórico, lo esperamos mañana a las 14:00 hrs, sea puntual. 

    No me lo creo, aprobé el teórico, ese se supone que era mi mayor dificultad, mañana no me desconcentraré con nada. 

    —Ethan a comer. 

    Por fin, muero de hambre, no he comido nada, no podía, pero ahora… Ahora todo cambió, con esta noticia, mi estómago necesita algo. 

    15:30 hrs del día siguiente. 

    —Emma necesito verte. 

    —¿Qué ocurre?  

    —Solo ven al parque, te espero. 

    —Bueno, si ya voy 

    No sé qué le diré, como se lo tomará, espero que no mal, esto no debo ocultárselo, yo… Yo no puedo. 

    —¿Qué pasó? 

    —No sé cómo decírtelo. 

    —Me estas asustando. 

    —No tranquila, es solo que… 

    —Qué cosa, ¡dime! 

    —Que… ¡tengo licencia de conducir! 

    —¿Qué? 

    —Eso, tengo licencia 

    —¡Enserio! Pero eso es excelente, ¿cuándo la sacaste? 

    —Hoy, hace un rato. 

    —Y no me habías dicho nada. 

    —Ahora te lo estoy diciendo. 

    —Pero me refiero a que antes de que fueras a la prueba. 

    —Creo que se llama sorpresa, así era más emocionante. 

    —Mh… ¿no será porque si fallabas yo lo sabría? 

    —Claro que no, solo quería una sorpresa para ti, ya sabía que no fallaría, yo nunca fallo. 

    —Claro —se ríe. 

    Un par de semanas más tarde. 

    Ya ha pasado un tiempo y bueno hoy es un día especial, porque se podrá avistar la lluvia de estrellas más lindas, las Gemínidas, y llevaré a Emma a un lugar perfecto, solo se ve el nocturno cielo, estaremos los tres, Emma, yo y la noche, espero que le guste. 

    —Emma te estoy esperando. 

    —¿Qué? 

    —Mira por la ventana. 

    —¿Dónde? 

    —En el auto, el que está fuera de tu casa. 

    —¿Qué haces ahí? 

    —Ya te dije, te estoy esperando, baja para que no se nos haga tarde. 

    —Estás loco ¿lo sabías? 

    —Mh… Tal vez. 

    Se ve muy linda esta noche, sus lentes, su pelo, no sé algo debe tener, se sube al auto y comienzo a conducir, coloca un poco de música, su cara me da risa, se le nota a kilómetros su preocupación, no tiene idea de donde está, pero a la vez está llena de ilusión viendo como el cielo comienza a aparecer, con una claridad que no había visto antes al parecer. 

    —Llegamos. 

    —¿Dónde estamos? 

    —Estamos en un lugar secreto, donde puedo ver y disfrutar las estrellas. 

    —Está hermosa la noche, y mira justo para las Gemínidas. 

    —Espera ¿sabías de esto? 

    —Sí, lo leí. 

    —Tú cada vez me sorprendes más. 

    —¿Te parece si disfrutamos de este espectáculo? 

    —Está bien. 

    Apoya su cabeza en mí, estuvimos un rato viendo pasar las estrellas y fue lo mejor, Emma me comenzó a ver, y yo a ella, con un beso apasionado, lleno de sinceros sentimientos cerramos la noche y junto a ella dejamos fluir el sentimiento del amor puro, lo dejamos tomar el control, para que así los dos fuéramos solo uno, dejamos a nuestras almas ser una, y que la noche fuera el único testigo. 

    Enero 3 

    Hoy es mi cumpleaños, y creo que Emma lo olvidó, porque no he recibido ningún mensaje, o llamada, ¿puede ser posible que algo tan importante como eso sea olvidado? No quiero sonar egocéntrico con esto, ya que, si bien mi fecha de cumpleaños no es importante, debería serlo para ella, creo que me estoy volviendo loco. 

    (Entra la madre) 

    —¡Feliz cumpleaños al hijo más hermoso del mundo! 

    —No exageres, pero gracias —con una sonrisa. 

    —Vamos baja. 

    —¿Qué? 

    —Baja, te tengo una sorpresa. 

    —Eh… Okey. 

    No tengo ni idea de lo que me espera, pero aun así estoy ansioso, me siento como un niño pequeño, mi madre está con esa sonrisa nerviosa, no la puede evitar, lo intenta, se nota mucho, pero ahí está. 

    —¿Qué se supone que tengo que ver? 

    —No sé, busca algo raro por ahí. 

    —¿Ese sobre que tiene? 

    —Revísalo, te conviene. 

    —Son unas llaves. 

    —Exacto. 

    —¿De qué son? 

    —Descúbrelo tú mismo. 

    No me quiero ilusionar, pero es imposible teniendo estas llaves en las manos, no puedo dejar de pensar en lo que creo que es. 

    Mi madre me abre la puerta y ahí estaba, esa hermosa y maravillosa pintura, con esas curvas tan lindas, y esos detalles plateados muy brillantes, y es todo mío, mi propio vehículo, no lo puedo creer… 

    —Mamá, pero que es… 

    —Solo disfrútalo. 

    —¡Muchas gracias! 

    —¿Qué esperas?  

    —¿Qué? 

    —Ve a dar una vuelta. 

    —¡Oh sí, claro! 

    Es tan cómodo y suena tan hermoso que me quedaría toda la vida en él, estoy muy feliz, aunque sigo un poco triste, porque Emma ni se ha asomado por la ventana a ver, «bueno, esto me servirá para despejarme.» 

    (Recibe una llamada de Emma)  

    ¿Será que por fin lo recordó? 

    —¿Aló? 

    —Aló ¿Ethan? 

    —Sí, ¿Pasa algo? 

    —No solo te llamaba para decirte que vengas a mi casa, es que necesito tu ayuda para subir unas cosas, ¿puedes? 

    —Oh sí, ya voy, en unos treinta minutos estoy por allá. 

    —¡Muchas gracias! Nos vemos. 

    —Adiós. 

    No ocurrió nada de nada, no hubo ni te amo, ni feliz cumpleaños, la verdad me sorprende mucho, ella tiene una memoria mejor que la mía, o sea una muy buena, «mejor voy a ayudar, ya asumí que lo olvidó», pero tampoco la quiero hacer sentir culpable, así que no le diré nada. 

    Ya llegando a la casa de Emma. 

    —Okey Ethan no pongas una cara rara, solo entra feliz y ayuda, no digas ni hagas nada más —lo dice en un tono bajo. 

    (Golpea la puerta) 

    Qué raro, no me abre nadie, no me dijo que iba a salir, no sé si irme o quedarme un poco más. 

    (Suena el celular) 

    Un mensaje, tal vez recién me llegó el mensaje de que salió. 

    —Ethan solo entra, las llaves están en la ventana. 

    Podría bajar y abrirme ella misma, no la entiendo, pero bueno, voy a entrar, ojalá no llegue la policía y me digan que estoy robando, jaja mejor me apuro. 

    —¡Feliz cumpleaños! 

    Casi me da un ataque en ese momento, ya sentía que mi alma se iba sin mí.  

    Al entrar me encontré un escenario que me asombró, en sus paredes color crema había globos, de todos los colores, en su techo igual, un ambiente muy liviano, muy agradable, hasta se sentía un poco fresco, por mi espalda me recorría una gélida gota de sudor, mis ojos no lograban parpadear y mi boca se inmovilizó estando entreabierta, mi expresión dejaba en claro que estaba sorprendido. Por el aire había papelillos pequeños de colores repartidos por toda la sala, emanados de un confeti cañón, comida en la mesa y un hermoso pastel en el centro, con dos números, el uno y el ocho. 

    —¿Qué pasó aquí? 

    —Es una sorpresa, que más va a ser tontito. 

    —No tenías que molestarte —aún un poco asombrado. 

    —Pero ¿Quién dijo que fue una molestia? Ahora entra rápido y a disfrutar de tu cumpleaños. 

    —¡Uy perdón! jajaja, oye muchas gracias. 

    (Emma le sonríe) 

    Y yo ya pensaba que se había olvidado, esperaba cualquier cosa menos esto, me sorprendió de verdad, y a la vez casi me mata, literal. 

  





 Capítulo 9 

     

    Cuando te preguntan cuál es tu mayor miedo las respuestas siempre son las mismas, piensan en arañas o perros, algunos en las alturas o la oscuridad, mis respuestas eran de ese estilo, pero ahora puedo decir que yo le temo a no verla más, a no poder tocarla ni decirle lo mucho que la amo, a no poder ver sus ojos, a no poder ver la vida pasar junto a ella. 

    20 de abril, 17:00 hrs 



    Parte 1 

    —Ethan ¿estas listo? 

    —Sí, ya falta subir una mochila y nos vamos. 

    —Creo que no vamos a ir a ningún lado. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Porque no te apuras nunca. 

    —Ya si estoy listo, oye ¿llevas tus medicamentos? 

    —Está todo listo, solo faltas tú, estas peor que yo. 

    —Ya vamos. 

    —Por fin. 

    Uno ya no puede hacer nada tranquilo, que lo apuran, no sé para qué, la gente y su obsesión de terminar o hacer algo lo más rápido posible me tienen hasta mi límite.  

    Llevamos una hora de viaje y adivinen quién cayó, exacto, ha botado un litro de saliva, pero ¿saben qué? Se ve hermosa. 

    Me molesta mucho que las estaciones de la radio se vayan mezclando, puedes ir escuchando de lo mejor rock y de la nada aparece una ranchera y terminas escuchando un mix que ni tú entiendes.  

    —Emma ¿me pasarías un pan con queso? Es que tengo mucha hambre. 

    —¿Me despiertas para eso? 

    —Sí —riéndose. 

    —Pesado, espera, ¿dónde estamos? 

    —Mira hay que doblar acá y llegamos casi. 

    (Ethan acelera con la preferencia de su lado) 

    —¡Ethan cuidado! 

    Son impactado por el costado, en la puerta del conductor, y se desplazan doscientos metros dándose vuelta. Quedan vidrios botados por todos lados, y sangre en la ruta. 

    Se informa un accidente ocurrido entre las 19:00 hrs y 20:00 hrs, colisión entre dos vehículos particulares, el más afectado está dado vuelta, una persona en estado de gravedad y tres lesionados, ahora están siendo trasladados a urgencias. 

    Siento un vacío, también frío, no entiendo nada, escucho muchas voces y veo luces, no sé dónde estoy y tampoco sé cómo llegué hasta acá, recuerdo un ruido muy fuerte y a Emma gritar, esperen, ¡Emma! Donde está, necesito verla, no puedo moverme, no puedo hablar, ¡qué pasa! Por favor díganme que está bien… 

 

    Parte 2 

    ¿Qué son todas esas luces? Y esta gente, me duele todo, veo con mucha dificultad, y ¿mis lentes? Los necesito, son un regalo de Ethan, no los puedo perder.  

    —Señorita Emma ¿me escucha? No cierre los ojos, solo hábleme, y míreme. 

    —¿Qué pasó? ¿Dónde estoy? 

    —En estos momentos está en el hospital, acaban de tener un accidente, pero luego puede preguntar a la policía detalles, por ahora quédese conmigo, es lo que importa. 

    —Ethan, ¿dónde está? 

    —¿Su acompañante? 

    —Sí. 

    —Está siendo atendido, pero en su estado, confiemos en que todo estará bien. 

    No recuerdo muy bien lo que pasó, me duele la cabeza al intentar pensar mucho, creo que tengo muchos moretones, mi ropa tiene mucha sangre y está muy rota, me siento muy débil, quiero a Ethan. 

    —Señorita Johnson soy su Doctor a cargo, le tengo noticias. 

    —¿Ethan dónde está? 

    —¡Oh! No te han dicho —con un tono muy bajo— bueno lamento ser yo quien te lo diga. 

    —¿Qué cosa? 

    —Bueno debido a sus graves lesiones él no logró sobrevivir al accidente, de verdad lo siento, la dejaré unos minutos a solas y volveré para darle noticias suyas, permiso —se va y cierra la puerta.  

    Siento como mi corazón se rompe en múltiples pedazos, como si cristales se clavaran en mi alma y la rajaran, dejando un vacío que me deja sin aliento, siento que perdí mi felicidad, me siento vulnerable, mis lágrimas caen como gotas de lluvias impulsadas desde mi dañada alma. 

    «¡Cómo no pude estar en ese momento!» lo dejé solo en su último aliento, ¿esta es la Emma que él amó? La que lo dejó solo en sus últimos segundos, la que no fue capaz de darle su último bocado, la que no valoró el último viaje de su vida y solo durmió, yo debería ser la que esté en su lugar, él era muy bueno, no merecía terminar así, «¡joder por qué!» 

    No pude decirle los infinitos te amo que tenía para darle hasta envejecer y así tener nuestro final feliz, no pude amarlo como él lo merecía. 

    —Disculpe señorita soy yo otra vez. 

    —Sí, pase. 

    —Bueno vengo a informarle que usted aparte de las lesiones claras en su cuerpo, tienen todo en perfecto estado, y bueno de alguna forma están bien. 

    —Disculpe, ¿por qué están? 

    —Usted y sus bebes, ahí —indica su abdomen. 

    (El doctor se va) 

    No les voy a mentir, cuando el doctor se fue quedé sorprendida, pero por lo que pasó cuando se fue, Ethan estaba a mi lado, él me tomó de la mano, tocó mi abdomen, me sonrió y besó mi frente, luego ya no estaba, mi corazón se apretó tanto que exploté en llanto. 

    (Entra un oficial) 

    —Buenas noches, ¿cómo se encuentra? 

    —Buenas noches, no muy bien —con lágrimas cayendo por su rostro aún, y con la voz temblorosa. 

    —Seré breve, necesito saber qué es lo que recuerda. 

    —No mucho, solo un golpe muy fuerte y luego nada, lo intento recordar, pero me duele la cabeza, ¿usted me diría que pasó? Sé que no debería, pero tal vez recuerde algo. 

    —No debería, pero bueno, fueron impactados por un vehículo particular que no respetó la preferencia y además iba a exceso de velocidad, se cree que usted se salvó gracias a su acompañante, que la cubrió y bueno recibió todo el impacto él. 

    Escuchar eso me dejó mucho peor de lo que ya estaba. 

    —¿Quién fue? 

    —Según lo que tengo acá —indicando su libreta— fue Andrew Jones, quien iba acompañado de Emily García. 

    No puede ser, ellos otra vez acabaron con su vida, siento una fuerza que viene de mí interior y me está impulsando a ir donde ellos, quiero matarlos, «¡son unos cabrones!» 

    —Permiso señorita, gracias por su tiempo —se va de la habitación. 

    —Ethan gracias... —susurra. 

    —Emma —entra la madre desesperada y la abraza. 

    —Mamá él se fue —rompe en llanto. 

    —Lo siento hija, de verdad lo siento —con lágrimas cayendo por su rostro. 

    —¿Por qué tuvo que ser él? —su voz quebradiza. 

    —La vida es muy injusta. 

    —Me cuidó hasta el último, pero esa estúpida —revienta en llanto. 

    —Tranquila hija, ahora está en un mejor lugar, y desde ahí te está cuidando. 

    De alguna forma el que esté mi mamá acá me tranquiliza, necesito el apoyo de ella, necesito fuerza para poder aceptar que mi Ethan ya no está conmigo. 

    —¿El doctor ya vino?  

    —Sí, dijo que aparte de las lesiones que puedo observar estamos bien. 

    —¿Cómo? ¿Estamos? 

    — Sí, yo —se toca el abdomen— y mis bebes. 

    Mi mamá se quedó viendo, pero no reaccionaba, no le salían las palabras, no sabía que decir. 

    —¿Cuándo me lo ibas a decir? 

    —Me enteré recién. 

    —¡Ay, hija! —la abraza—, esto debe de ser muy duro. 

    —Pero ¿mis bebes? 

    —Sí. 

    —¿Cuántos son? 

    —No lo sé, no me dijo y no pregunté. 

    —Lo que importa ahora es que se mantengan bien ustedes. 

    —Sí mamá. 

    —¡Ay mi hijita! —la abraza. 

    —Mamá ¿sabes algo de los padres de Ethan? 

    —Creo que estaban en la sala de espera. 

    —¿Los puedes traer? —lo dice decaída. 

    —Claro —sale la madre. 

    Es necesario que ellos sepan sobre estos bebes, son sus abuelos, tienen derecho a saber que su hijo sería padre, y uno muy bueno, no tengo duda. 

    —¿Emma? —entran los padres de Ethan— ¿Nos querías ver? 

    —Sí, necesitaba decirles unas cosas. 

    —Bueno cuéntanos —secándose lágrimas de sus mejillas. 

    —Primero, lo siento, por lo que ocurrió, de verdad lo siento —explotando en llanto. 

    —No, no, tranquila, no fue tú culpa, acá no tuvo la culpa ninguno de los dos —con una voz de consuelo habla el padre. 

    —Tú lo hiciste muy feliz, y te lo agradecemos mucho Emma —habla la madre de Ethan. 

    Tomo un poco de aire, me trato de calmar, controlar mis emociones, porque deben estar peor que yo, y se han aguantado, así que yo igual debo hacerlo.  

    —Lo segundo que quería decirles es que hace un momento atrás vino el doctor y me dijo que estaba todo en orden, yo y... —Deja un momento de silencio— mis bebes. 

    Se miran, y ambos quedan mudos, no saben que decir, quedan congelados. 

    —P-Pero eso es una muy buena noticia Emma, lo siento por nuestra reacción, pero es que Ethan nunca nos dijo que... 

    —No lo sabíamos —interrumpe—, hasta ahora. 

    Se acercan a mí y me dan un muy fuerte abrazo, es que esta noticia es un rayo de luz en medio de esta tormenta. 

    —Muchas gracias por compartir esta noticia con nosotros —exclama con un tono esperanzador la madre de Ethan. 

    —Muchas gracias a ustedes, por permitirme conocer al mejor hombre en esta vida. 

    Se miran y me sonríen con las lágrimas cayendo por sus mejillas. 

  






Capítulo 10 

     

    En la vida hay algo que muchos no quieren o no pueden aprender, pero necesitan aceptar, que no es muy complicado, yo diría que es bastante fácil decirlo, pero difícil hacerlo, algo que al entenderlo te puede liberar, te puede ayudar a entender la vida, o puede hacer que vivas de mejor forma, eso a lo que me refiero es lo siguiente, hay que aferrarse a alguien que realmente te quiera, y no llorar por quien no… 

 

    Nacen dos estrellas 

    La partida de Ethan nunca dejará de doler, es imposible dejar de amar, yo lo sé bien, ha pasado un poco más de un año, y no saben la falta que me hace, solo estas hermosas criaturas me mantienen con fuerzas para seguir: Ethan y Mia, no sabría que hacer sin mis bebes, lo mantienen vivo, son una parte de él y siempre lo serán.  

    Ahora vamos a un parque muy especial que conozco, donde pasé mis mejores momentos con Ethan, necesito respirar y bueno mis bebes igual. 

    —Hola. 

    Me giro a ver quién me habló, es Emily. 

    —Sabes me tengo que ir, lo siento. 

    —Espera, por favor. 

    —¿Qué quieres? 

    —Bueno sé que no me quieres ver, pero quería pedirte perdón, no sabes cuánto lo lamento, yo no puedo dormir sin pensar en lo que hicimos, yo sabía cómo era él… 

    —No, tú no sabías como era él, lo único que sabes es hacer daño, yo lo conocí siendo un hombre derrotado y decepcionado del amor, ¿y sabes qué? Terminó con su vida la misma persona responsable de eso. 

    —Yo sé que me equivoqué muchas veces en mi vida, pero no me queda nada más que asumir mis errores y pedir perdón, yo me arrepiento de lo que hice en el pasado —lo dice en un tono de desesperación—. Por favor perdóname… 

    La verdad suena sincera, pero eso no revive al padre de mis bebes. 

    —Bueno yo te puedo perdonar, pero creo que no soy la persona correcta con la que te debes disculpar, la correcta está ahí en el cementerio, donde ustedes lo mandaron, ahora me tengo que ir, permiso. 

    Algo que pude aprender es que no hay un corazón más noble que otro, solo hay corazones en el lugar correcto y otros en busca de él. 

     

    - Fin - 

   






Epílogo 

     

    —La verdad me equivoqué, lo admito, no tiene nombre lo que hice, y por eso te vengo a pedir disculpas, Ethan tú no merecías esto, eras un buen hombre, lo sé desde que me hablaste en ese mall, desde esa comida, ese chico sin maldad ni malas intenciones, ese que recibió un golpe duro que no merecía, yo lo causé, y me arrepiento desde ese día, en el que te fuiste destrozado y yo solo pude ver cómo te alejabas para volver a verte en ese accidente, de verdad lo siento, creo que ya es tarde, pero yo no puedo vivir con esto, Emma, esa chica, una buena mujer, lo noto, igual que tú lo notaste —corren las lágrimas por su rostro—. Perdóname. 

    Comienza a fluir un viento que azota a los árboles, uno frío, que le vuela su cabello hasta su rostro, sus lágrimas se desparraman junto con su maquillaje, ella se queda quita, su cabeza mirando al suelo, sus ojos cerrados, sus manos juntas en su pecho, arrodillada, cuando una fuerza la pone de pie y entre ese viento escucha una voz. 

    —Te perdono —susurrando y en un tono muy bajo. 

    





   





 

    Nota del autor 

    ¡Hola soy Bright! Autor de ¿Por qué ella? Esperando que hayas disfrutado de esta historia, me gustaría invitarte a que me comentes como fue tu experiencia al leerla, que sentiste. Todo lo que pienses me interesa. 

    Te dejo mi correo y, si te es más cómodo, mi Instagram, para que me escribas. Te espero, ¡saludos! 

     

    Correo: Bright.escritor@gmail.com 

    Instagram: Escritor.Bright 
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